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S . A M B R O S I O .

Existencia en l.° de octubre...............................  366 >
Entraron en dicho mes.........................................  39SJ
Se curaron................................................................. 416)
F allecieron ......................................................... ^

Quedaron para l.° de noviembre de 1836. . . .  333

La mortandad estuvo í  razón de 1,96 por 100.

S . J U A N  D E  D IO S .

Existencia en \.° de octubre..................................... 260)
Entraron en dicho mes............................................  255 i
Se curaron........................................................................... t 217

Quedaron para l.° de noviembre de 1838. . . . 298

La mortandad estuvo á razón de 9,90 por 100.

S . F R A N C I S C O  D E  P A U L A .

Existencia en l.° de octubre.................................. 141)
Entraron en dicho mes...........................................  31 >
Se curaron.................................................................  ? 40
Fallecieron..............................................................  -̂-------

Quedaron para l.° de noviembre de 1S3S. . . .  132

La mortandad estuvo á razón de 11,63 por 100.

R E SU M E N .

D e estos estados y  de la práctica de los facultativos de la 
Habana, se deduce, que en octubre reinaron las enfermedades 
siguientes: el 6rden en que se colocan índica su mayor b me­
nor predominio.
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Afectos catarrales.— Fiebres intermitentes__Gastiítis a-
gadas.— Diarreas.— Reumatismos— Maies sifilíticos.— Enier- 
medacles nerviosas, y  golpes de sangre.

Obsei'uaciones prácticas.

A pesar de estas enfermedades r¡iie aparecerr como predo­
minantes, no solo en el pfiblico sino también en los hospicios, 
debemos confesar que no han sido ni muy aguda.s, ni muy re­
beldes. Las pocas vici•iludes atmosféricas, lo mas soportable del 
calor, y lo mucho que se han generalizado los principios de la 
medicina fisiológica en el vulgo y entre los profesores, son he- 
ch.09 que deben llamar la atención por su inmensa influencia en 
Ja sahibriilacl pública ; influencia demostrada tanto por la me­
nor mortandad de este me.s, como por su comparación con la 
de oíros año«.

La medicina fisiológica ha obtenido nuevos lauros en la 
administración de los re.nedios, y con particularidad en el tra­
tamiento de las fiebres intermitentes. Antes los individuos ar­
ras tr ib la á Roiisecueneia de ellas una vida miserable, y su con- 
vaiescencia era todavía mas dolorosa que la enfermedad. Rebel­
des obitrucciones, engurgitarnientos del hígulo, y afectos mas 
h menos profundos del corazón , les conducían al marasmo, y 
perecían, á pesar de los fundentes, con ascitis, ana.sarcas y otras 
tmf.:rmed.ides k cual mas fatigosas. Pero en el día, gracias á los 
descubrimientos científicos, se curan los enfermos sin esperi- 
mcntar .aquellos males y recobran en pocos dias su actividad y 
i'obustez. ^

Loa aguaceros rcfre.scando la temperatura han producido 
no obstante algun.a.s enfermedades en ios sujetos débiles 6 pre- 
di>-piiestos; mas solo cuando el mal entraba con espada en ma­
no, como vulgarmente se dice, era superior á los recursos de 
la medicina. Muchos de lo.s muertos han sido tísicos.

Se han enterrado en el Cementerio general:

ADULTOS. PARVULOS.

. En todo octubre. . . . a.iu  ION 

Total general. . 348
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Mono I>E IMPEniB IBTIIOUCCICOS DIL AIBE IB  l lS  TESAS.

Ninguno de los accidentes que sobrevienen durante las o- 
pcraciones, es tan grande y terrible como el de la introducción 
del aire en las venas. Sus violentos resultados que solo pueden 
clasificarse bajo la denominación de fulminantes, han parecido 
hasta ahora poco , superiores á la previsión del médico ; pues 
apenas se aperciben y ya la muerte arrebató su víctima.

El célebre Dupuytren vi6 morir entre sus manos el 22 de 
noviembre de 1822 á Alejiindrina Poirier. al estirparle un tu­
mor cclulo-ñbroso situado en la parte lateral y  algo posterior 
del cuello. Ningún gran vaso se dividía sin ligarse al momen­
to, cuando de repente se oye un silvido prolongado y análogo 
al que produce la entrada dcl aire en un recipiente donde se 
haya formado el vacío. “ Si no estuviéramos tan lejos de las 
vías aereas, dijo Dupuyti-en, temería haberlas abierto.”  Apenas 
acabó su frase, dando el último corte que debía separar el tu­
mor, la enferma, joven, robusta, que con el mayor valor y se­
renidad hablaba, esclamó: “ ¡E itoy muerta!”  Un temblor ge­
neral la estremece un instante, después se descarga en su silla 
y cae sin movimiento ni vida.

No quedo recurso humano que no ensayasen Dupuytren 
y sus numerosos discípulos durante muchas horas para reani­
marla: la consternación do todos, la sorpresa del acontecimien­
to no Ies dejó.conocer la realidad de la muerte, sino cuando es­
tuvo fria y rígida. Abrióse el cadáver á las veinte y cuatro horas 
delante de un gran gentío, y aun no había putrefacción. Se exa­
minó primero el aparato circulatorio: el pericardio estaba sano; 
la aurícula derecha, distendida por el aíre que le daba una ten­
sión elástic.a, fué cortada, y aquel se escapó en gran cantidad y 
sin mezcla de sangre .aunque hubiese allí una corta porción no 
coagulada, Sangre también líquida se halló en las cavidades del 
corazón que estaban sanas, en las arterias y venas del tronco, 
(le los miembros y del cerebro. Estaba mezclada con tan gran 

ci 1'.. 111 1 j lirc , q ic loi visos doj ib.iii etcipir burbujas con
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sangre si los cortaban de trecho en trecho. Todos los brganos 
sin excepción estaban en cl mejor estado para !a salud: ningún 
vaso considerable se había abierto, y  solo algunas ramificacio­
nes venosas quedaban divididas en el fondo de la herida.

Estos datos, la rapidez de la muerte de los animale.s en cu­
yas venas se insufla aire, el ruido que se oy& al penetrar, de­
muestran que la causa fué su introducion.

“ Todo nos induce á pensar, dice Sabatier, que por una 
parte, alguna vena cercana participase de la induración dcl tu­
mor, le impidiese aproximar sus paredes después de la sección, 
y  las mantuviese separadas, abiertas y  accesibles al aire; y  por 
otra, que los movimientos alternativos del ayudante que levan­
taba y comprimía el tumor, obrarían como un fuelle y favore­
cerían la entrada del fluido atmosférico. Se concibe bien que 
llamada en esas circunstancias la sangre al pecho durante la 
inspiración , se formaría un vacío en las venas abiertas, donde 
el aire debié precipitarse, y bajar en seguida 1 las cavidades 
derechas del corazón; y de aquí el silvido que se oy6. Como al 
llegar el aire en mucha cantidad á la aurícula derecha, se dila­
té y no pudo arrojarse, el movimiento dcl corazón se detuvo 
de repente , lo que di6 lugar á un síncope seguido al instante 
de la muerte.”

Otros hechos iguales han sucedido en Edimburgo, en Ber­
lín, en París, cemo refieren Casteia, Roux, W arien. Goiilaid 
& c ., y recuerdo que mi digno maestro el Sr. Br. D. Francisco 
Alonso j Fernandez refirió hace quince ailos en la clase de a- 
natomía, que siendo él practicante vio la muerte de unajóven 
é quien se comenzó á amputar un pecho en Cádiz; esto se atri­
buyó á fení menos nerviosos; pero á mi entender se debía á a- 
quella insuflación. E l célebre Í)r. Antomarchi á quien debí mu­
chas atenciones durante su permanencia en esta, hizo en la her­
mana de uno de los Dres. mos hábiles y catedrático de la Uni­
versidad, la esiraccion de un tumor cancero.'o en el áxila; y  á 
pesar de la prodigiosa ligereza de la operación, que aunque tan 
cslensa fué instantánea, y  á pesar de ro haber herido ningún 
vaso grueso, murió al punto la enferma, habiendo percibido el 
operador el .«ilvido del aire, según me aseguró muchas veces. 
Por desgracia , la ridicula preocupación de los habaneros que 
les hace tener por indecoroso, lo que Napoleón pedía con ins­
tancias á sus médicos, á saber: que abriesen su cadáver para 
que pudiesen curar á su hijo y á ios que padecieran de su enfer-
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mellad; nos priv6-de la autopsia interesante de esta señora, cu­
ya muerte atribuyeron unos á la debilidad y otros i  fenómenos 
nerviosos. Todos convienen sin embargo, en que jamis podría 
curarse de su mal, y que se hizo la operación por si acaso con 
este último recurso se aliviaba.

Sea de ello lo que fuere, es indudable que la introducción 
del aire en las venas, es mortal en cuanto pasa de cierta por­
ción ; y que esto no ha sucedido hasta ahora, sino en las ope- 
ciones practicadas en el cuello, ei pecho y el áxüa, donde las 
venas mas voluminosas están mas cerca del cor izon y sobre to­
do, mas Í7imcdiaíamenfe sometidas al movimiento respira­
torio que en ninguna otra parle del cuerpo.

Los medios que Dupiiytren y Sabatier proponen con la 
mira de evitar el mal, no tienen influencia. Dicen que no de­
ben dividirse las gruesas venas, sino después de ligadas del la­
do del corazón ; y  vemos que las pequeñas absorven como las 
grandes; luego esto retardaría inútilmente al operador y au­
mentaría los dolores. El dividir en muchas partes la produc­
ción anormal con incisiones cruciales, & de otra naturaleza, en 
la dirección de su profundidad , para que pueda así estirparse 
separadamente, y sin exigir los movimientos de elevación y 
presión que estimulan á aspirará las venas divididas, es un pre­
cepto que une 4 los perjuicios del anterior, e! de la falsedad de la 
teoría, pues las venas no necesitan de este esfuerzo para absor- 
ver, como se prueba con el caso sucedido en la Habana, don­
de solo se hicieron dos cortes, se estrajo el cáncer sin conmo­
ciones y se siguib ¡a muerte. Aun es menos admisible el pre­
cepto de multiplicar los secciones del tumor y principiará es- 
tirparlas una á una comenzando por ¡as opuestas al corazón, a 
fin de que los restos del tumor colocado.s entre dicho órgano 
y los puntos.que se disecan, compriman las venas; pues al fin 
habían de abrirse Iss inmediatas, y basta un momento desgra­
ciado para que entre el aire y muera el paciente. _ _

¿Qué recurso, pues, nos quedará contra un acontecimien­
to tan fatal y de tan fácil repetición? Admirable es y sorpren-- 
dente que ninguno de los grandes hombres que hemos citado 
haya concebido un recurso tan simple y eficaz como el que pro­
pone y á puesto en ejecución el Dr. Amussat.

Este gran cirujano comunieb de palabra á la Academia 
Real de medicina de París en la sesión del 5 de setiembre de 
1837, y en el momento de presentarte un tumor que había es-
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traído aquella mañana del fondo del áxila y cercado vasos tan 
considerables, que gracias á sus precauciones aquel tumor grue­
so como la cabeza de un feto de siete meses, que ocupaba todo el 
espacio comprendido entre el áxila y el pecho, y durante cuya 
estraccion liuvo dos síncopes y mucha hemorragia; no se había 
complicado con la absorción del aire. Había hecho comprimir 
fuertemente sobre la clavícula no solo las arterias sino también 
las venas que del tumor se dirigían á la subclavia. Comenzó 
por circunscribir el tumor por dos incisiones semilunares diri­
gidas oblicuamente de adelante á tras, y  d'esprendidndole des­
pués de los músculos gran pectoral y  gran dorsal que le cu­
brían y  á quienes levantaba, y  del pequeño pectoral al cual so 
adhería fuertemente,le volvió de abajo arriba disecándole hasta 
el fondo del áxila, tiempo en el cual recomendó de nuevo com­
primir bien los vasos indicados, y  á otro ayudante el que lo hi­
ciera con los axilares. E l Boletín de Medicina de París dice:

“ Amussat operaba en reg ión  p cü sr o sa  :  allí donde el 
fenómeno de la introducción del aire en las venas, se produce 
siempre en los animales sometidos á las esperiencias; la precau­
ción que ha tomado con la mayor escrupulosidad de hacer com­
primir las venas entre la herida y el corazón din-anle todo el 
tiempo que operó, eran pues indispensables para contener un 
accidente tan temible y  tan á menudo mortal, si hubiera abier­
to la vena axilar ó cualquiera otra que se ir antu viese abierta pol­
los tejidos fibrosos.”

Acabaremos este artículo,citando tambienalgunas palabras 
dcl mismo Aimissat. ‘ -En el caso que refiero, la enferma ha te­
nido dos sínco|)es, que se presentaron gradualmente, la debili­
taron V la hicieron esclamar: Y o m e m uero. Pero no ha espre- 
sado súbitamente lo que siif.ía; no ha sido el grito de agonía que 
dió la que operaba Dupuytren.

“ En las operaciones que se hacen en la parte inferior del 
cuello, en la superior del tórax, en la c.spalday en el áxila, no 
solo debemo.s guardarnos de la hemotr, gia, sino tiimhien de la 
introducción de! aire en las venaí ,̂ cuidando de comprimir lus 
vasos entre el corazón y ct punió donde se opera durante todo 
el tiempo que se trabaje, para iirpcdir (¡iie la sangre raiga de a- 
quella viscera y  que entre el aire.”  ¿Por ventura, la compre­
sión del tornique en las am])ulafiones de los niiembro-s. Iiabiá 
contribuido á im|K‘dir la iiisi flaciori do vmias tan considera­
bles? Y  no serán jiosibles las desgracias abandonando su uso?
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1E.SPL1CAC10XES
S O B R E  L A  O B S E R V A C I O N  S I N G U L A R  P U B L I C A D A

XK EL %T71JfTO CrADXBNO DE ESTA OBRA.

A  fé de los fenómenos observados en la autopsia cadavé­
rica de la morena Sabina , parece cosa cierta que et tumor s i­
tuado en la parte media y  superior del coronal distando casi u- 
na pulgada de los parietales, estaba en relación con el cerebro 
y  sus membranas, bieu que no se pueda afirmar si la relación 
morbosa en que se encontraban ambas partes, sería simultáneaj 
inclinándome con todo á creer por la antigüedad del tumor, 
que él precedió á las lesiones cerebrales; y  como la presión au­
mentaba el temblor en los reconocimientos que hicimos, se pa­
tentiza del todo su influencia.

Este temblor que se manifestó en la paciente, dimanaba á 
mi juicio de la exaltación nerviosa, puesto que á beneficio de 
la dieta y  quietud en que se puso á la enferma, habiendo se­
guido con esas indicaciones, desapareció totalmente.

Ni bastan el temblor y  el enfado singular del rostro para 
clasificar un nuevo ataque de apoplegia; pero atendiendo á las 
demás señales que coincidieron con el fenómeno del enfado, ba­
jo  cuya voz las quise abreviar y  dar á conocer, y  que por no 
ser muy difuso en mi relación dejé de esponer; en fin, teniendo 
á la vista otras circunstancias agravantes del caso, creo que el 
temblor así como el enfado solo daban indicios de que perma­
necía la afección cerebral, y  que el segundo ataque mas nervio­
so que sanguíneo, fué el que precedió á su muerte.

Las funciones nerviosas sufren realmente modificaciones 
en los casos de apoplegia cerebral, y  aunque los enfermos apa­
rezcan como buenos por mucho tiempo, no hay duda, según la 
esperiencia, deque hay pocos casos de curaciones radicales prin­
cipalmente en los viejos, y  los que llegan á lograr .salud com­
pleta son los jóvenos bien constituidos, y  por causas que no o- 
bran por mucho tiempo en el encéfalo.

E s cosa bien sabida en medicina que las distintas profe­
siones, artes y  oficios á que se dedican las diversas clases de la

43
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sociedad, influyen y  predisponen á los individuos á contraer u- 
ñas enfermedades con preferencia á otras; así es que los de 
vida sedentaria, cuello corto, temperamento sanguíneo , y  que 
se alimentan mucho, padecen en igualdad de circunstancias 
mas fácilmente la apoplegía , que otros individuos que carez­
can de las condiciones indicadas; mas con todp, las enfermeda­
des no respetan á los demás temperamentos y  circunstancias 
que le sean poco favorables; porqué las vemos diariamente pre­
sentarse en casos del todo diametralmente opuestos. Tal era la 
enferma en observación; pues siendo joven de veinte años, cue­
llo largo, temperamento sanguíneo-nervioao, y de ejercicio cos­
turera, le inv.adi& una enfenned.ad no común en tal edad y  profe­
sión (salvo su temperamento): con esto creo salvar las dudas 
que puedan ocurrir en consecuencia de la observación mencio­
nada.

ENSAYO
Sobre el valor legal de Us monedas, así estranjeras como nacionales.

¿Quién no conoce la utilidad, 6 por mejor decir, la nece­
sidad, de que el valor legal de las monedas, esté al alcance de 
todo ciudadano? Pocas son sin embargo las personas que en 
esta materia tienen otros conocimientos que los de una tradi­
ción vulgar. Pocos son también loa letrados y  los jueces, que 
en caso de duda puedan dar una consulta ó una resolución acer- 
tad.i. Nosotros mismos, después de un estudio prolijo y  medi­
tado. apenas podemos presentar á nuestros lectores un ensayo, 
que ayudará á fijar la inteligencia de una parte de nuestros Có­
digos: porqué si tratásemos de manifestar el valor de'cada mo­
neda en todas épocas, emprenderí.imos un verdadero imposi­
ble. En ninguno de los reinados de nuestra historia ha dejado 
de haber considerables novedades; y  no (le todas ellas se en­
cuentra razón cumplida en las leyes ni en los historiadores. La 
ley, el peso, el valor, han sido tanto mas difíciles de fijar, cuan­
to que bajo un mismo nombre se han conocido monedas infi­
nitamente distintas, así en la estimación mercantil como en la 
legal. Advertim os, pues, francamente que no tenemos la pre­
sunción de aspirar á tanto, ni de creer que podamos esclarecer 
fo.que presenta graves dudas y  confusiones eií'las obras de núes
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4 granos. E! Sr. D. Carlos III la redujo á 11 dineros, y para 
la fabricación de joyas menudas á 9 ; siendo la ley actual 10 
granos y 20 dineros, y saliendo del marco ocho pesos fuertes y 
medio & sean 170 reales de vellón.

El mareo de plata y el de oro no se dividen del mismo 
modo. La siguiente tabla hará conocer sus diferentes fraccio­
nes:

P L A T A .

s 61 384 4608
4 32 192 2304
2 16 96 1152
1 8 48 576

4 24 288
3 13 144
1 6 73

3 36
2 24
1 12

C1STE11AK08.
ORO.

TOHia'Ei. GRAK08. TOKWES.

+  6 =

=  400  =  4300
=  200 =i 2400
=  100 =  1200 
=5 50 =  600
=  25 =  300

1 2 .6 =  150

1 =  
i  =

Por la tabla que precede es ñcit advertir la diferencia Je 
las pesas del oro y de la plata. En el primero se toma por uni­
dad el dineral de una moneda antigua llamada castellano, de 
los cuales contiene 50 el marco, y equivale cada uno á 8 tomi- 
Res, así como el tomin i  12 granos. Para la plata es el marco 
de 8 onzas, subdividido en ochavas, que vale cada una 6 tomi­
nes, y estos á razón de 12 granos. Es evidente, pues , que el 
grano-de oro no iguala al de la plata: dividido el marco en ma-

Ayuntamiento de Madrid



341
vor número de partes, y  siendo común el peso de media libra, 
forzosamente representan los granos del oro una fracción o pe­
so menos considerable. , . ^

Antes del descubrimiento de las Américas, la diferencia
relativa del oro y  de la plata no era la misma que después 
Tiempo hubo en que fué la proporción como de uno i  siete ú 
ocho. A  fines del siglo 15 valía el marco de oro f^.SOO mrs. 
Señalóse entónces el valor de 24 mrs. al real de plata, tallán­
dose 6 estrayéndose 67 reales del marco, y por consiguiente la 
proporción A  ambos metales fué aproximadamente de uno á

marco de oro 6 plata en pasta vale menos que el amo­
nedado por razón de las hechuras, Antig.iamenle era la diferen­
cia en la plata de 5 reales de vellón y 8 mrs., y en el oro de 
38 reales y 6 mrs. Después ha sido el costo de 33 rs. y 6 mrs. 
en el oro, y de 5 reales 14 mrs. en la plata: lo cua debe tener­
se presente, con la advertencia de que el marco de oro de 24 
quilates en pasta vale 3070 rs. vn., y el de plata de 12 dineros 
182i  rs. de la misma clase.

Supuestas estas nociones preliminares, presentaremos, en 
prueba de lo que hemos indicado sobre el distinto valor de as 
monedas en cada reinado, dos tablas de correspondencia entre 
los valores actuales y los que tenían en tiempo de U. tienri- 
que III y de los reyes católicos.

REINADO DE HENRIQUE III.

Monedas.
Real de plata. .
Dobla de la banda 
Dobla morisca .
Escudo de la corona 
Mouton . . .
Franco. . ■ .
Florín de cámara 
Florín de Aragón 
Maravedí viéjo.
Maravedí nuevo.
Blanca . . •
Cinquen. . .
Cornado viejo .
Cornado nuevo.
Blanco. . . •

Rs. vn. Mrs.
2 20 fg|

31 12
30 n m
30 17
80 17
27 »
24 ID
18 10
S) 29
yy
if
V
»

14
7
7
4 H
s i|/
4 í f
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Agnus D e i ..........................
Dinero v i e j o .....................
Dinero n u evo.....................
Meaja vieja..........................
Meaja nueva........................

Rí. vn. M7-S.

•fv

REINADO DE ISABEL L A  CATOLICA 1497.

Monedas de oro. Rs. vn. Mrs.
Castellano..................................... . 37 10
Medio castellano.......................... . 18 22
Corona R e a l ............................... . 26 8
Corona de señorío......................... . 24
Cruzado.......................................... . 28 29
Dobla de la banda . . . . . . 28 27
Dobla morisca 6 zahén . . . . . 37 18
D ucado.......................................... . 28 29
Enrique.......................................... . 37 10
E xcelen te ..................................... . 75 13
Medio excelente.......................... . 37 23J

V Cuarto de excelente..................... . 18 29
Excelente de la granada. . . . . 28 29
Excelente de la granada doble. . . 57 24
M edio excelente de la granada . . 14 14
Florín de A r a g ó n ..................... . 20 13

1 Florin de Florencia. . . . . . 28 29
Justo............................................... . 48 17

' Salute.............................................. . 28 29

Jl De piala.

Re^l a n t ig u o ................................ 90,270
Real de Da. Isabel........................ 88,-923

B1 Medio real..................................... 44 ¿462
Cuarto de real. ........................... 22.231
Ochavo de r e a l .......................... 11,116

1 De vellón.

i ’ M araved í..................................... 2,615
Ki' Blanca f a l s a ............................... 2,501 i

Blanca legitim a.......................... 1.307é
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Creemos innecesario estendernos mas , como «cilmente 

oudiéramoa, en hacer conocer el nombre y valor en las épo

de algunas cantidades fijado por nuestras leyes en monedas 
nos conocidas.

M o n e d a s  e s p a ñ o l a s  a c t u a l e s .

Rs. Mrs.
OTO-

Doblondefi ocho escudos á onza (2) 320
_______de á cuatro 6 niedu onza - -

. -  • - • o'J---------- de oro- - - - ^
Escudo - ■ ■ ■ "  ̂ 2Q
Vftinlen- '  '  * '  60 8
Dnhhn .teiicillo (3) - - - - '  "
Doblon de á cien escudos [muy raro) 4000

De plata.
Peso fuerte b real de á ocho - - „
Idem ensayado de 450 maravedís - 33 ^
hlem sencillo ó de cambio - - ^
Ducado.......................................  jQ
Medio peso fuerte................................. ^
Peseta columnaria ‘  ‘  4
Peseta no columuaria (4) - - - -

^  lie  Rquí los nombres Guyanéa. M ar-
Blsnquct. Cíteil.-a (le oro. lí^kl de oro. Beal viejo de Fraocia ó

do de O. Sancho. .¡...nodos Mneralmentc los doblones por el ontncro (le
^in embargo U mas prop.a .ocu-

“ ‘ “ " ( 's T  M"n¿(la imagmaria. como todas las que en esta tabla van escr.b., con le-

tra ^  está ocasfonan-
nbuao i e  admitirse por una cuarta P " “  ir®,?ia i.arfn mayorea, si no se pone rni 
do graves perjuicios a qu“ p .'v oca  la^esperanza de una ga-
lérmino al contrabando y 4 la fals hcacion, q J  ocupado deten,damen-
nancia tan considerable. Safemos <i«e cualquiera providenc.a del
te en buscar remedios A estos ma . ’ ̂  gin embargo parece mdispensa-
Robierno encontraria no evitar la ulterior (n^oduccion,
ble tomar un partido s,n '̂ n o  serirnropio de la sabiduría del gob.er-
cuya cstension nadie puede cale • t caudales á la Península , para hacerlo en 
no aprovectiar las ocasiones „  t¡e,T,po señalado? El ahorro de loa
estas especies, que podrían parte la pérdida; y  el MSto, que
cambios'^ serla una ventaje , quo r  A n d aria 'en  la masa de las qontn-
aiempre se pagana por el país, m 
buciones generales.
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Real (le plata fuerte - - - - - -
Id em  de p la ta  s e n c illa .......................
Medio real columnario......................
Cuarto de real- - ............................
Real de v e l l ó n ...................... -  -
Cuarto............................................ .....
Ochavo............................................ .....

MONEDAS ESTRANGERAS. 

F b a n c e s a s . ( i )

vn* Jilrs.
17

3 j»
I 8i
íí S2i
•j 34
>} 4
}} 2

jDe oro.
1 Napoleón de SO francos.
1 ídem de 40 francos . .
1 Luis de 34 libras tornesas 
1 Ídem de 48 idem . . ■

D e  p la ta .

i  de franco..........................
j  franco.

1 franco.
2 francos
5 francos 
Pieza de l libra y  tO sueldos torneses 
De tres libras tornesas. . .
Escudo de 6 libras tornesas.

MONEDAS INGLESAS

Ds. wn. Ochavos.

D e  oro .

D e  p la ta .

Media corona 
Un shelin. . 
Medio shelin

75
150
88 15

177 14

íf 15
1 14
3 13
7 8

18 13
5 9

11 1
23 3

(3)

Ds. vn. Mrs.
. 92 12
. 46 6

. 22 »
11 yy
4 14

. 3 7

(I^ Real órcW'ii rte .40 (le Setiembre i3e ISIS, y la c if»  aprobada en IBIS. 
(91 Real tirden do 35 de Octubre de 1835.
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MONEDAS PORTUGUESAS. ( ‘ )
Dt oro. íis. vn. Mrs,

La medalla de 24.000 reís con peso ? 
de una onza y'siete ochavas. . . .> ”

La de 12.800 reís, ó sea dobla por- > ggg 
tuguesa con peso de una onza . . . )  ”

La pieza de 6400 reís con peos de? ^gg
media o n z a ........................................... $ ”

La moneda de 3200 reís mitad de la ?
a n terior .................................................5 ”

La de 1600 reis, con alguna falta de>
peso por lo gastado................................. S ”

La de 1200 reís, llamada cuastiño,?
4 tomines y 6 granos............................$ ”

La de SOO reis ú ocho tostones, 3 >
tom ines................................................. $ ”  ”

De plata.
El cruzado nuevo de 4S0 reis, que^ 

disminuido su valor por el excesivos 10 ,>
desgaste................................................ 5

El medio cruzado de 12 veintenes 6 > ,
240 r e í s ................................................ 5 ”

El cuarto de cruzado, & 6 veintenes? g
ñ 120 reís................................................5

La pieza de 60 reis, ó 3 veintenes. . 1  8
La de cien reis 6 un toston . . . .  2 4
La de 50 reis b medio toston . . .  1 2

De cobre. Cuartos.
La'moneda de dos veintenes . . . „  8
La de 10 r e i s ....................................  »  2
La de 5 reis.................................................. 1
Sueldo de oro, maravedí de oro.— En las leyes del Fue­

ro Juzgo se hallan usadas estas palabras indistintamente; de mo­
do que en opinión del Sr. Covarrubias se contraen á una mis­
ma moneda, y equivalen al áureo romano en tiempo de Jus- 
tiniano ; de suerte que corresponden á un castellano, b sea la 
6.* parte de una onza. Así son fáciles de apreciar las penas que 
impone este Código.

Al que hiere i  otro en la cabeza, sin ? g sueldos.
hacerle sangre.....................................$

A l que ro?»j»e el cuero..........................10 „
Al que penetra hasta el hueso . . .  20 „

(*] Beal ¿r4en de 1$ <le Noriembre de 1335. «
44

Ayuntamiento de Madrid



■*!

346
A l que quebranta el hueso 
A I que corta una nariz .
A l  que inutiliza una mano 
A l que corta el dedo pulgar 
P or el índice. .
P or el tercero .
P or el cuarto. .
Por el quinto .
P or cada diente.
Por una pierna.

sueldos.

libra de oro. (1 )

El C&dieo de las partidas menciona con frecuencia otras 
monedas que importa coqocef. Bu un, de eua 
do 'a la viuda pobre de hombre rico la cuarta marital, se prc 
'■ene que esta no pase de cien libras de oro. T « - d a  -  
posición de otra idéntica ley romana, es muy 
llon  de que debe hacerse el cálculo con arreg o á 1°  declarado 
T í a  legislación romana. Así la libra, dividida en 72 áureos 6 
castellaLs, y  compuesta desoías 1 -> onzas, da un producto de 
1200 onzas de oro; y este parece deber ser el máximum fijado 
ñor la ley para la concesión de la cuarta marital, i )
^ En Lm ito á losmaravedíses de oro, que también se men­
cionan en las leyes de partida, especialmente la que 
d ’  ellos como cantidad que puede donarse sm insinuacinn 6 
p -rmlso judicial, parece igualmente que deben entenderse e -  
quivalentes al áureo dé los romanos, b al castellano nuestro, de 
manera.que los 500 maravedises equivaldrían á S3i onzas de

Vilto el diferente valor de las doblas, según los tiempos, 
conviene tener presente que las mil y  quinientas señaladas 
ñor la ley de Segovia por el .recurso de segunda suplicación, 
han de computarse á razón de 485 maravedises cada una. A -  
cuella suma es por consiguiente de 21.397 rs. de vn. 4 mrs- 
^ Finalmente el ducado se computa en Indias por once rs. 
de plata fuerte, 6 sean 275 rs. vn..

»Hr» los horaWes.
(2) Ley7, tit. 13, p»rti<l> 6."

 ̂ (3> Ley 9, Ut 4, parúda 5,*
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IDEOLOGIA DE L á OUATOBU,

Enseña á descubrir la l&gica, el arte de hablar bien i  per- 
.uadir y  conmover. Defectuosa y  falsa idea aquella que nos o* 

bliga i  estudiar la elocuaion antes de la ñlosofia, cuyo comple­
mento forma y  que tergiversando el 6rden natural planta el cha* 
pitel y olvida los cimientos: mas infundada todavía si llenando 
las cabezas irreflexivas de los jbvenes con palabras espúreas y  
discursos superiores á su ingenio, les infunde temprano la pe­
dantesca satisfacción de una verbosidad mentida: mas lastimo­
sa aun, cuando enseiiada en la caduca lengua del Capitolio, les 
empeña á recoger las flores marchitas del moribundo Lacio, y  
olvidar las pingues riquezas del habla magestuosa de los Gra* 
nados y  Leones.

E l mérito esencial de las obras escritas en las lenguas mo­
dernas, no consiste únicamente en la armonía de las palabras y 
brillo de las espresiones, que es cosa secundaria; sino en la u- 
tilídad de las ideas que conmoviendo nuestras afecciones, esti­
mulan la curiosidad y  piden U atención y  el raciocinio. Por 
manera que si el que habla b escribe procura interesar con los
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versos & la prosa, debe saber la lengua de que se vale, seguir 
la recta razón raciocinando con lino y dando á sus conceptos 
la forma necesaria para que sean verdaderos, naturales, nuevos,
claros y sblidos. . .

La gramática y lalectura de los grandes escritores que fun­
daron y pulieron la lengua, nos dá propiedad y exactitud en el 
hablar, tan despreciado entre nosotros, donde cualquiera toma 
la pluma sin distingoirel artículo del pronombre, n. el francés 
del castellano. Los antiguos habitantes de Grecia y Roma que 
tenían una lengua tan complicada, acordaron de tener por des­
honra escribir y declamar sn idioma con torpeza. ¡Y  en re no­
sotros se tiene por perito al que se espresa en castellano. Cuán­
to se reirían de nuestro patriotismo aquellos hombres libies que 
consideraban el idioma como el lazo mas fuerte de! amor á la 
natria, viéndole tan corrompido y despreciado entre nosotros. 
L i  locara de alg nos lleg. hasta desear se respete la costumbre 
americana de acentuar hs palabras y pronunciar las letras al 
caoricho. Ignoran que el uso déla barbarie es el corruptor, no 
el apoyo de las lenguas; y que mientras mas poderío le atnbu- 
veii, y mas su valor encarecen , mas patentizan su fl.iqueza y 
su ignorancia. Purq lé admitido aquel U'O, asentado el amao y  
qnerio de la nueva gramítica de Salvá, el ytno por Ihno y o- 
otras sandeces iguales, perderá la lengua sin recurso, su mages- 
tad y melodía. Estudiénla los j'ivenes en Cervantes, Mariana, 
Lope, Q levedo, León, Granada & e, y para no tomar « t ilo  
anticuado que como viejo fastidia, Jovellanos, Moratin, Gallar­
do Martínez de la Rosa, les ofrecerán dechados perfectos y 
libres de aquel azote destructor de la lengua castellana, el Ga.- 
llcismo.

Deben seguir la rteta razón., cosa difici!, porqué cada uno 
presumiendo ventajosamente de sí, confiando en el fuego enga­
ñoso que le anima, arde por vencer á los demás, tiene a menos 
el seguirles y deseando ser original, logra casi siempre quedar 
por insensato. El sendero único que á la originalidad conduce, 
no solo resbaladizo, también se h día cruzado por otra multitud 
pintorescos y falaces Para conocer el bien que de seguirla re- 
sulta, bas‘e decir que apoyada en el buen gusto nos muestra lo 
mejor, nos indica los asuntos que deben profundizarse o sim­
plemente bosquejarse, nos prescribe cambiar de estilo para no 
hacerle fastidioso, y  nos enseña á pintar los pensamientos 8iu 
vanas imaginaciones ni cansadas minuciosidades.
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V erdad  de los p en sa m ien to s .

Que reine la verdad por ser el principio y  fundamento de 
lo bello, muy notorio es á todos, porqué sin verdad no hay 
interés y sin interés no hay placeres. Perderase el sabio con su 
fortaleza y  el ingenioso con su habilidad si no hechizan el enten­
dimiento con pinturas sensibles que hablen al corazón, se com­
prendan y no insulten la naturaleza de las cosas, que quien no 
mueve los afectos y nos instruye juntamente, pronto se deja de 
la mano. Muchas son las cosas que el poeta y  el orador necesi­
tan, mas la esencial, la duradera, la fuente de donde todas ema­
nan, es la verdad, y la fíbula con toiias sus ficciones solo tien­
de á su realce. Sin ella los pcn.'^amientos brillantes á nada se 
reducen j la imaginación se pierde vagando en la mentira. Y  
esta verdad será absoluta , m aterial, indispensable, cuando se 
trate de obras que den pasto provechoso a! entendimiento, co­
mo las cienlíficas y  filosóficas. Porqué si se tratase de las obras 
de imaginación . solo se quiere la verdad relativa. Invente el 
poeta, suponga hechos verosímiles del tiempo que habla; pero 
al sacar i  luz sus fingidos personajes sientan y discurran como 
los hombres, amen á su igual, sin ofender al buen gusto ni da­
ñar la ilusión.

Avesado el hombre á la verdad de las cosas, reconoce la 
falsedad de un pensamiento si la preocupación no se junta á la 
ignorancia. Foresto la licencia poética no puede alcanzar sino 
á los hechos y circunstancias que pudieron existir conforme á 
las ideas del pueblo que discurre, no á su comportamiento pos­
terior. ¿Qué co.sa mas fria que la necia aparición de un muerto. 
Cirios V  encajonado en el Hernán!, los santos alimentando bes­
tias , en tres horas de la noche pasear las capitales de la tierra 
b  ver á un niño crecer, envejecer y  morir como pa.sa amenudo 
en afamados comediones? Propio asunto de sermón de aldea la 
vida de un jugador & los tre in ta  a ñ o s , esa comedia por exce­
lencia romántica. ¿Quién tolera en la .ñ rau can a  el canto del 
brujo, con sus redomas y  profesías? y otro que lamentando la 
muerte de M orar, dijo:

M il denodados héroes sucumbieron 
De tu potente brazo á la alta fuerza 
Y  fu e r o n  consum idos en  las llam as  
D e tu  cóter a a rd ien te  en !a pelea.
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¡Llamas de c&lera que consumen al enemigo! ¿Y qué di. 

remos de las lágrimas que dejan Auc/ a i  en las lozas del Al- 
hambra? No diría mas un poeta del siglo de Lope.

E n las composiciones puramente jocosas, donde solo bus­
camos chiste y  agudeza no se exige esta verdad alma de las se­
rias. Nos agrída gozar con la salida ingeniosa, con t\ qmpro 
auo y  con el rasgo satírico que en las palabras se oculta; pero 
aqueílas composiciones han de ser cortas. porqué todo Pensa­
miento nos fastidia cuando no es bello, m real & está mal enun­

ciado.

Naturalidad de los pensamientos.

Se llaman naturales los pensamientos que 
délas circunstancias y  convienen al tono de 
turalidad se halla en razón directa de la época, del clirna, de la 
educación y  de las leyes que rigen i  un país determinado, pue» 
i t Z T J ,  un caribe debe discurrir de un modo distinto al

*̂ *"*̂ °LE!’ reUgion y  Us costumbres, cambian, asi como los sexos 
las ideas del individuo, y  lo que en nuestros sería impro­
pio, es natural y  por consecuencia interesante en ^ t " " ^  
Cuando en la última inimitable escena del cuarto acto de la J'e 
dra, esta no tiene esperanza de reposo ni en la tumba, pues en 
el Olimpo mira sus abuelos, y  en el infierno á su padre absoito 
al ver la negrura de su pasión y  de sus crímenes desco­
nocidos en t i ;  prorrumpe en la relación mas disparatada en
nuestras costumbres, y  la mas grande que P“ ^« 
eico R-icine. Ciertamente, en la creencia mitológica nada mas 
L tu ra l que las esclamaciones de Fedra,nada mas sublime. 
¡Cuánto ha trabajado el talento del poeta para hacer que to­
do nasca de si mismo en esta tragedia encantadora! Acom­
pañamos la desdichada esposa de Teseo al remo de Minos, su­
frimos con ella , y nuestras convulsiones se acuerdan con las 
suyas, ¡Y  una pasión tan criminal y  tan terrible en vez de ha­
cer odioso el ser que la alimenta nos angustia por la victima des­
tinada á amar y ser aborrecida! Así el crimen mas horrendo, 
el monstruo mas feroz, el asunto mas trivial y  el mas rico en 
materiales, puede en manos del talento arrebatar nuestra alma 
V conmover á su alvedrío nuestio corazón sensible.

Llámanse agudos, bellos, ingeniosos, sublimes, ñnos, de
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licados y  graciosos, los pensamientos que nos producen aque- 
llas emociones y  que no son tal vez  sino grados de una misma 
sensación.

N ovedad de los p en sam ien tos.

Un pensamiento nuevo, brillante, estraordinario no con­
siste en que ninguno le ha tenido ni debido tener, como pien­
sa el vulgo de los autores; por el contrario, es un pensamiento 
que debía ocurrir A todo el mundo, y  alguien esplicb primero.

Para dar novedad y  puliiniento á las ideas vulgares deben 
decirse con palabras buenas  que espresen lo que todos pensa­
ban con viveza y  finura. Las metáforas atrevidas y  las imáge­
nes pintorescas que se avienen con el tono de las obras, sirven 
también á la novedad de los conceptos. Nuestro poeta ameri­
cano por decir que los p esares m a ta n  ú Z a le m a , se espresa 
así por boca de Farham en su traducción de la familia Arabe: 

“ Ya del dolor el soplo envenenado 
La flor marchita de tu frente pura 
Y  al sepulcro feroz la va inclinando.”

Esto se llama dar novedad, finura y  poesía á las ideas vul­
gares. Mientras que e! que intente con las flores retóricas dar 
novedad á sus conceptos, estará en su abundancia tan seco como 
un hidrópico, según la ingeniosa comparación de Quintiliano.

Como la actividad prodigiosa de alguna facultad, que es lo 
que se llama ingenio, nos hace aptos para comprender de una 
ojeada los varios puntos semejantes que entre *í presenta cier­
ta órden de cosas; claro está que para vestir de novedad las i- 
deas vulgares, es necesario tener aquella fuerte contension es­
piritual que engendra las imágenes y  adivina las comparacio­
nes nobles y  oportunas.

C la rid a d  de los p en sa m ien tos. .

Abandonada enteramente á la fantasía, no fué la oratoria 
en los pasados siglos el medio seguro de instruir los hombres.

• Pervertido el buen gusto creía hermosa y  perfecta, la  compo­
sición galana cuyo pensamiento alambicado solo podía descifrar­
se con los esfuerzos del estudio. E l blanco de los autores era la 
agudeza, y  su ingenio se consideraba enriquecido parodiando 
k)s conceptos y  jugando con las palabras. Cierta erudita pedan­
tería que la vanidad de Lope y  la flaqueza de Góngora intro-
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duieron en U  versineacion, se transmitió á la oratoria; y  olvi­
dando que el ñn del lenguaje era comiimcar las ideas con la pre­
cisión y  exactitud posibles, que la belleza de la locución era el 
medio de interesar, no el fin que debían proponerse os autores; 
hicieron déla poesía y de la elocuencia un arte sutil y  oscuro, 
cuyo mérito estribaba en la observación de pedantes y  reton-

eos preceptos. . , ,
Creemos que la belleza de un pensamiento se debe en gran

parte i  su claridad , no tanto porqué con ella nuestras lenguas 
anílogas pueden rivalizar con las transpositivas, sino porque el 
pensamiento que con mas facilidad se concibe , es el que mas 
pronto nos instruye. Sin dañar á la profundidad de los concep­
tos, es la fiel imágen del talento del autor, pues solo aquel que 
discurre con Ibgica, que piensa con energía, que conoce el asun­
to que le ocupa y  el idioma de que se vale; esphea claramente 
sus ideas y  las despoja del acompañamiento de atributos secun­
darios que distrae la atención y  ofusca el entendimiento del co- 
mun de los hombres. Destiérrense pues los conceptos ampulo­
sos , sofísticos, inconexos y  confusos, armas de la medianía y

recursos de la ignorancia. ,  , . . *
Un pensamiento puede ser claro y  profundo iiintamente. 

;S i  te am é in co n s ta n te ; qué hubiera  hecho Jiel! Estos pen- 
samientos son casi sublimes, se entienden al punto que se es 
o y e , pero cuanto mas se Ies estudia, tanto mas grandiosos los

hallamos. .
S olidez  de los p en sa m ien tos .

Se llama s&lido el pensamiento que satisface la razón. Los 
Gue son débiles y menesterosos ni pueden interesar, nv con­
vencer, y  aunque se toleran en las composiciones joco.sas por 
la gracia que suelen dar á las salidas; nunca se usarán en las
cie^ fteasb  de instrucción, porqué si en e'lasno se demues­
tran las verdades con evidencia, y  si el estilo fantástico predo­
mina, se descarriará el entendimiento. Y  no solo los de corto 
b ie n io  cometen este abuso, pues á veces la brillantez de un sí­
mil y  el falso oropel de una idea ofuscan los mas privilegiados, 
como prueba Hermosiüa criticando á Cicerón, Lope, Quevedo 

y  Espinosa.
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asa, <sosnQ*3
Adviértese en nuestros días una estraordinaria efervescen-, 

cia en la juventud española, á que ha correspondido dignamen­
te la isla de Cuba, donde una educación mas desenvuelta en sus 
doctrinas, mas selecta en sus principios, preparaba ya el terre­
no para una gran producción: muchas pueden ser las causas de 
este movimiento, pero la verdadera i  mi entender está en esa 
fiiosofia que sin materializarse esclusiva y servilmente en las 
meras sensaciones y en un mundo mecánico y de regla y com­
pás, si me es lícito espresarme así, ha levantado su vuelo á no­
ciones mas altas, y sin proclamar las doctrinas de ninguna es­
cuela adopta todo lo que halla verdadero en ellas con respec­
to al orden social en que vivimos , todo lo que se encuentra 
enlazado con la religión , sin la que este órden social es im­
posible, sin la que iio habría ni progresos ni ilustración , por­
qué es ella su única, su verdadera fuente. Esta fiiosofia es in­
dudablemente la madi'e de la nueva escuela de literatura, como 
lo es de todos nuestros conocimientos, pues todos nacen de ella, 
y siempre se modifican por las ideas que desenvuelve la de a- 
quella época en que domina: de esa literatura que la pedante­
ría ridiculiza, que la ignorancia jirofana, que hombres estraor- 
dinarios pero estraviados en su objeto, han prostituido, pero 

■que sin embargo es la vertTadera espresion de nuestra era, y 
que todos los esfuerzos del espíritu de partido no podrán ni 
an pro ni en contra, desnaturalizar.

Críticos ceñudos alzan un grito destemplado, porqué tan­
tos se lanzan en la jialestra sin preparativos ni misión, y aun- 
]ue efectivamente el buen gusto y la razón tienen muchas ve- 
;es que taparse los ojos y los oidos para no escandalizarse de 
auto esiravío; esto es una necesidad . una condición del gran 
novimienlo , y es.as producciones que nacieron sin genio y se 

formaron sin criterio, mueren al salir á luz, y dejan su lugar á 
una que otra en que se presenta el poeta, en que el hombre es- 
traordinario, abriéndose paso por entre la importuna medianía 
6 la empalagosa y vocinglera nulidad, se coloca en el sitio que le
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^«rresnonde. La sana crítica ni fija siquiera la vista en ese en- 

atlijirio . y p H  ̂ contrario, cuando se aperci-

leste- y con la antorcha del buen gusto, con la guu de una

„ „  t i r r i a s  t  i" '‘ “ r Ú e v i
iiodadimente su carrera, y á quien se ve  ̂ ¡g.
e „ a„ faente grabada la noble “ f  “ ;  ¡ I c ó n

lentando su arrojo, conduciendo su ímpetu. obietonuese
niaterio de la critica y - * ' l " ; X r ° a “  forma = olcam po de dirige únicamente á corregir, y la transiorma log
ta ctrd i, doode ae deaeofrenao toda, ba “ “ “ ^ d
pasiones. y en el ,« e  nada se » P « »  “ J ^ o  el v r cnal se a-

Pero tampoco ha aCTos mas mezpuin.s,

res y á quienes nadie puede igualar:
Nosotros somos los buenos, 
nosotros ni mas ni menos.

E H d o l o d e . . « a » a s » a ^ ^ a « - ^ ; ; -  
do se envanece ridiculament , consejos de una im-
do gatea todavía por la falda, ,,her tanto
parcial é ^njusto c L  los demás porqué los

„,an sus amigos 6 á lo de tanta
ingenia,El le hay,queda sabiduría, de los
lisonja estrepitosa de los proc p,-eocunaciones o
dispensadores de fama, según sus miras, sus p .Ayuntamiento de Madrid
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9U8 compadrazgos. Líbreme Dios de tratar de la una & de la o- 
tra manera esa bella producción que los hombres de gusto han 
saboreado deliciosamente en nuestra escena como dulces pri­
micias de este suelo feliz, que las gentes de buena fé han ad­
mirado, aunque la ejecución no les haya permitido gozar ni 
con mucho de todos sus encantos; y  contra cuyo triunfo no ha 
protestado mas.... nadie, no creo que haya habido uno siquiera 
á quien no haya complacido esta lozana y brillante composi­
ción, llena de vida y de esperanzas, en donde los defectos son 
bellezas, porqué son excesos de una rica imaginación, y donde 
el plan difieultoso de un asunto semejante ha encontrado bas­
tante juicio y  discernimiento para concebirse, y un talento tan 
distinguido para ejecutarse.

Consecuente con los principios que de profeso he desen­
vuelto estendidamente, voy á criticar este drama por lo mismo 
que me parece tan bello; & por mejor decir, voy á censurar ala­
bando sin exageración, porqué no exilie para mi ningún moti­
vo de entusiasmo , ni aun el de conocer al autor, y motejando 
sin acrimonia, porqué nada me excita sino el amor del arte. La 
exposición es sencilla, natural, clara y  desde luego nos pone 
sin rodeos en la acción misma. ¿Puede ser mejor con tales re­
quisitos? Pues aun posee mas dotes que le dan un valor mucho 
mas grande, y  es un aire de las costumbres de aquellos tiem­
pos, un estilo tan acemodado á ellas que se transporta uno in­
voluntariamente á la cámara de la princesa de Francia, se per­
suade oir á las damas en los coloquios con el Trovador , que, 
como siempre se ha ereido, venía con sus cantos á endulzar la 
profunda melancolía que atormentada á Da. Blanca, y no ca­
prichosamente, sino porqué:

Notad,
3Í el lle|ar aqu( es error, 
que n euavizur el dolor 
de su alteza un breve rato, 
me ha conducido el mandato 
del liey , n i  augusta seDor.

De modo que toda la esplanacion de los hechos, queda así 
establecida y los caractéres ya delineados del Conde Alarcos y  
de Leonor, la pasión desventurada de Blanca, de la que juzga 
una de sus damas que;

Notable es vuestra virtud 
ai jioneis fin á su laut, 
pero recelo que es tal 
que crezca.
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y no se crea que para tan feliz esposicion arrastra el au- 

for de los cabellos su asunto para hacer hablar de amor y del 
Conde al Trovador: todo es natural, todo se sigue 
mente unas cosas de las otras: este que se celebraba según las
persuaciones de aquella edad de que:

A l cántico dulc« y blando 
vi (tuc olvidaba la lid, 
y  pensaba el adalid 
en la pa* }' 
como cuando oyd Saúl 
pulsar el arpa á David.

Entonces le pregunta la dama:
, Y  es amorosu la ido» 
de vuestra cansion?

T n u T A n o B .

Y  tanto!
Pnniuó sin amor ¡qué canto 
puede haber (¡uc hermoso sea?

Por lo que las damas le dicen que es perdido su afan , J 
que se guarde de semejantes cantares delante de la princesa.
’  ¿Luego en la princesa

no rALDTA un corozoii?
Pregunla el Trovador muy consecuentemente y entra con 

la mavor verosimilitud la historia de los tlesgraciados amores 
de la princesa con el Conde: sin embargo, ni aun se nombra es­
te hasta que movido el trovador por la gratitud, y aconsejando 
que saquen í  la princesa al campo, dice:

Con ir á cierto castillo 
donde por mi diclm he estado 
volviera el color rosado 
i su sombinntp amarillo: 
su dueño es hointirc de brillo,
Biiiiciue llano en su ademan 
y  parece tan galsn 
cuíanilo como en batalla 
vestido allá con la malla 
acullá con <1 gaban.

Asi pues, de discursos en confianzas arrancadas por las cir­
cunstancias se llega al grito de

l ‘,l Conde Alarcos traidor!

y  de consiguiente á Blanca en la escena clamando:
A y cielos!... ¿quién numbia al Conde?

Aquí tenemos pues, á esta princesa con esa pasión devo- 
radora que la arrebata, con esa pasión que no conoce líiniteB, 
como que no ha respetado ni los del honor, y es forzoso lia-

/
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mar la atención sobre su carácter: su amor es de fuego, pero 
furioso, su pecho arde hasta consumirse; mas sin miramientos, 
con arrojo, como mujer que había hollado ya la honestidad, así 
se sostiene en todo el drama: deseosa de averiguar todo lo que 
sea posible de los amores del Conde con Leonor, dice al Tro­
vador con furor:

V ed <|ue si Tuestra entereza 
con mis súplicas do obligo, 
barcís digun de un eastígOj 
iDftiieebo, vuestra cabeza.

Mas adelante se espresa así con su dama:
(Qué me temple’

M i enrazon está ariiiuiuto.
Aun es mas espresiva esta parte:

A sí se Ubre tu amor,
si urnas u l  T ez, ile tenerlos. (los zelos)
A si envanezcas en brazos 
<Je un amatjor fiel y  ti.rno, 
qnc tengas, amiga mia,
Ustiiua (le mi, que muero!

M iTlinr.
Lástima tengo, Señora, 
del nombre de tus abuelos 
(]ue oscurecerás.

De modo, que si alguna vez estamos inclinados á compa­
decerla, la frente audiz y sin pudor (|ue nos presenta , la des­
pojan cíe todo prestigio. ¡Bella y moral es esta concepción! y 
mucho mas con el contraste que le ofrece el carácter de la Con­
desa Alarcos; todo lo que produce efectos bien dramáticos. E l 
descaro de la pasión de Blanca no estorba al buen juicio del 
autor el presentarla abrumada de remordimientos y llena de 
confusión cuando se determina á hacer á su padre aquella con- 
fe.sion cubriéndose el rostro con el velo; y no es el arrepenti­
miento quien la mueve, sino siempre sus zelos, su amor de­
sesperado, su sed insaciable de venganza.

O pariré mioj 
Tcd que el conde es mi deudor.

E l bet.
Quitad riel rostro ese velo, 
devid por ol Dios del cielo 
;qiié os debe el Conde^

Blinda.
El honor.

Y  mas abajo:
Alivia pues mi pesar 
y  tu pesar.

E l  RET.
edmo? Di
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B lA K C i.

CUvB tn pnfial en mf, 
y vuélvemeLO á clavar, 
porqué mi angustioso amor 
arde constante por él, 
y si antea le quise fiel
lioT le idolatro traidor. , i „ „ „

A  iteaar de todo me parecen excesivos muchos de los pa­
gos q t  da esta despechada Blanca; su ida S la ^1^" * 
eos no la juzgo bastante yepnto un
Tíiomo con que la designa e ‘  P ^^ijidanes,
galicismo de tan mal gusto por lo meno - ámentelos 
condenationes, Sfc. con que nos regalan tan frecuente

t^ ir p Í im e r "  etc hay una escena bellísima por ¡o  que
respecta á la poesía y á las gracias ^eda
muy lenta; la primera del Conde con Leonor. U acc o q
a „ f  s„spe„s,. siendo foreoso ” ”f ; „ . e i . d i r .
instante: y esta es una reg a de la q u e  no ¿
ni aun con ese buleto ^^plm que concede 1 
sus adictos: algunas escenas del drama
que pudiera remediarse fácilmente acortándola ,álo^q^^^
puede negarse una musa tan j&ven, que ®' noetas ba he-
por exuberancia. Imitador de nuestroa^n ig  ̂P̂ ^̂  ^
cho el Sr. Milanés muy declamador á P 
escena del primer acto con su amo. ‘l
crea por mi palabra.

PW.ATO.
¡Triste honor cahallcreseo!
Qué fortuna es ser lacayo, 
y aunqtie roe llamen Pelayo 
no ser héroe romanteaco!
Mi adarga no tiene mote 
ni se eoasngreiité mi espada, 
maa tampoco tengo nada 
que el corazón me aibobote.
Yo sin que nadie lo tuerza 
voy donde mí gusto mande, 
y vos con ser noble y gyauile 
vais á Paria de por fuerza.

Leonor es un carácter interesante pero débil, amable pory

bre su cabeza una horrorosa tempestad: en j
bastante atrevida en venir hasta el palacio real después
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escena con su marido y Da. Blanca; es verdad que estaba ze- 
losa, aunque blandamente según la dulzura de sus sentimien­
tos , y por consecuencia sin efecto teatral: en el tercero ya es 
otra cosa, su terror, sus recelos, su miedo á la muerte cuando 
sabe la infelicidad que le espera, su resolución de no ser sacri­
ficada sino por las manos mismas de su esposo, aquel clamor 
por este y por sus hijos adorados al ir á entregar el cuello al 
verdugo, todo es de una perfección que arrebata. Leonor en el 
tercer acto es un carácter acabado y que conmueve profunda­
mente; quizás su misma inocencia y falla de movimiento en los 
anteriores contribuye mas á este feliz resultado.

E l del Conde es el grande escollo de este drama. ¿C6mo 
hacer interesante á un hombre que al fin fué pérfido á sus pri­
meros amores, y  que prendado con tal violencia de su esposa, 
le acusa la tradición de haberla inmolado por sus propias ma­
nos porque se lo mandb el rey de Francia su Señor? Este era 
el gran problema que debía resolver el poeta y que á mi ver 
la ha hecho de un modo inimitable. Para comprender bien to­
dos los resortes que se mueven en la conducta de este persona­
je , es menester transportarnos ádos tiempos feudales y á la fuer­
za que tenían esos juramentos de vida y  muerte que se presta­
ban á su Señor; cuanta era la sumisión con que se recibíanlos 
mandatos de un rey, sumisión que puso en las manos de San- 
cho Orliz de las Roelas la espada homicida contra su mismo 
cuñado, contra el hombre que mas amaba, contra el hermano 
de su futura y adorada esposa; lo que no habiendo sido com­
prendido bien por algunos críticos , se ha censurado amarga­
mente aquella lucha tan dramática y bella que creó la fecun­
da imaginación de nuestro Lope de Vega. El Conde Alarcos, 
amante apasionadísimo de su esposa, ligado además por un ju ­
ramento con el Rey, abrumado por el recuerdo de sus crimina­
les amores con la princesa, debía ser, como lo es efectivamen­
te en el drama, un compuesto de acciones al parecer contradic­
torias, pero donde el arte logró evitar las contradicciones: si­
gamos sus pasos y le veremos siempre consecuente aun en si­
tuaciones que ofrecen tantas anomalías las unas con respecto á 
las otras; contrastando al Rey,le obedece; ciego amante de Leo­
nor, casi se precipita á asesinar á su injusto juez, mas este era 
su Señor, de quien se había declarado esclavo para siempre, y 
por lo tanto queda desarmado; en el último acto, en esa reu­
nión de escenas tan críticas, en donde con menos talento á ca-
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(la paso hubiera zozobrado el poeta, vemos al Conde siempre, 
anhelando por conservar á toda costa la vida al objeto de sus a- 
mores; y  fiel el poeta á las tradiciones, que espuestas en la es­
cena sin ninguna modificación hubieran sublevado todos los 
ánimos, aun en el dia mismo en que estamos cansados de que 
se” nos horrorice con los espectáculos mas repugnantes , hace 
que este desventurado marido vaya a ahogar con sus tocas á la 
infeliz víctima , que redama como último consuelo el que la 
mano atroz del verdugo no profane su candoroso seno; y tal 
situación y una música lúgubre é inesperada, que observare­
mos de paso haberse prolongado cansadamente en la represen­
tación sin culpa por cierto ni de! autor ni del drama, interrum­
pen aquel acto que todos penetrábamos ya que no podía con­
sumarse, y que nuestras costumbres hubieran rechazado con 
horror. Solo encuentro en este bellísimo tercer acto sin funda­
mento la salida del Conde, de donde sabía que tenían acceso li­
bre los asesinos de su esposa; y no se diga que iba á ganar á los 
guardias, porqué ¿qué amante abandonaría en tal estado á aque­
lla infeliz que no tenía mas protección que la suya? El desen­
lace exigía que el Conde se retirara , pero hubiérame compla­
cido que se hubiesen encontrado razones mas fuertes para que 
se separasen aquellos dos desgraciados, que en aquel instante 
su misma desventura hiciera in.separables.

Nada diré del Rey, cuyos bellos versos no oímos por cier­
to con adrado en la representación: nada de una multitud de 
damas de la princesa, cuyo número pareciéme excesivo, y solo 
conservaría á aquella Matilde, aunque no fuese mas que en gra­
cia de la bella antítesis del primer acto:

Engañadla, TroTacIor.
Ni aun del mismo verdugo hablaría palabra; pero este verdu­
go está tomado de Catalina Howird & de los Hijos de Eduar­
do, & de tantos otras composiciones en que los verdugos, ios gi­
tanos, las hechiceras Síc., hacen papeles tan importantes. Cuan­
do le vi enternecerse en el tercer acto, cuando advertí que era 
mas humano y sensible que el capilaii de la guardia del Rey, 
que debería ser otro hombre tan distinto, me convencí de que 
el Sr. Milanés, á pesar de todo su juicio, de todo su buen gus­
to , no so había librado de pagar tributo á la moda, añadiendo 
uno mas i  esa cáfila de verdugos filósofos y de un corazón tier­
no y compasivo romo en tantas producciones del dia nos ha o- 
frecido la exageración de la escuela moderna.
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Tampoco me detendré prolijamente en celebrar la fluidez 

y  corrección del estilo , la armoniosa versificación, los pensa­
mientos dulces, apasionados, y  cuando lo exigen las circuns­
tancias, enérgicos y nobles de que está sembrado el drama, aun­
que no falten algunos lunares como ya he notado en ciertas pa­
labras que me han parecido no muy propias y  que no sería di­
fícil aumentar ai tan ímprobo trabajo pudiera producir un bien 
real,porqué nada influyen para el mérito estraordinariodel len­
guaje que sobresale tan distinguidamente entre todas las dotes 
que adornan esta bellísima composición. Sobre todo, como creo 
haber hecho notar, se admira en estos versos un sabor de an­
tigüedad y un tono tan apropiado á aquellos tiempos y á aque­
llas circunstancias, que hacen un honor infinito, á mi v er , al 
j&ven poeta que por primer ensayo ha hecho resonar tales a- 
centos en su lira. La porción de trozos citados bastarían á pro­
bar esto; pero no puedo menos de añadir algunos mas, sacados 
á la ventura: no es necesario escoger.

E l B ir .
No,

l io  qaiorn vueatra cabeza.
En ia muda oacuridael 
de cata noche, ncccaito 
con la major brevedad 
dar un castigo inaudito 
i  una inaudita maldad,
Va veía que está enfermo, y  grave, 
mi honor, lu sangre es el medio 
con que su dolencia acabe; 
ni cala dolencia se sabe, 
ni lia de saberse el remedio.

A l a b c o s .
A EspaCa!—

Ifarto blandí, en tu nombre la cuchilla 
y  alfombré de pendones lu moraila: 
yn me acoaan pesares : ;a  se humills 
y  busca paz mi frente fatigada.
Quiero volver de nuevo a Jii Sevilla, 
atravesar la gótica portada 
de mi casa feudal por vez segunda, 
y allá esconderme en soledad profunda!

A  pesar de esto se intentarán críticas, & por mejor decir, 
ee intentan ya, mas 6 menos fundadas, y como no pretendo que 
el drama es perfecto como tampoco juzgo que lo pretenderá su 
autor, podrán algunas ser justas, otras no tanto, muchas hijas 
del espíritu de partido : entre otras se le dirige una que repu­
to tan infundada que, aun con riesgo de prolongar demasiado
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este escrito, no puedo menos de Jiacerme cargo de ella. Dicen 
que no se sabe quien es este rey de Francia, y  que citando cier­
tos hechos incompatibles entre sí en cuanto 4 la cronología,el 
autor no habia seguido mas que al romance: yo respondería, si 
la cuestión no la considerase de tanta trascendencia para la h- 
teratura, que el ejemplo de Lope de Vega y de Mira de Mes-
oua que no han sido mas mirados en esta parte, basUba para
justificar al Sr. Milanés; pero aun hay mas: si este ha aaenhea- 
do la historia á la tradición, ha hecho bien, y solo juzgando 
su obra con una severidad inoportuna, y que raya en pedantes- 
ea, puede desaprobarse el que procure hablar al pueblo según 
los recuerdos, y según sus anales que son estas tradicio­
nes; es pretender que despoje su asunto de tcnlo el aliciente 
poético que le presta esta creencia popular, por buscar una ex­
actitud , un rigor histórico muy propio de obras de otra natu­
raleza y casi de ningún valor en la poesía dramática. Y no se 
me opongan que los ejemplos que absuelven al autor del Con­
de Atareos están solamente tomados de nuestros poetas tan po­
co escrupulosos en estas cosas, cuando contrariaban de. cual­
quier modo el objeto principal de sus composiciones; pues de­
safío á estos rígidos aristarcos á que me presenten dramas de 
esta 6 de la otra escuela en donde no se haya prescindido de 
tales escrupulosidades históricas, embistiendo con anacronis­
mos de mucho mayor tamaño: léase el discurso histórico que 
sigue á la tragedia de Ad?lchi de Manzom, y compárese con 
la misma tragedia; y se verá lodo lo excesiva que es esta censu­
ra, y, lo repito, todo lo perjudicial que sería para el gránete ob­
jeto de la poesía dramática que es conmover á la &ran masa del 
pueblo, el sacrificar la tradición á la historia.

Concluiré haciendo el principal elogio de esta obra 
del mas vivo interés y aprecio de los inteligentes, porqué el 
jóven poeta matancero nos ha dado un drama verosímil, natu­
ral patético, sin convulsiones violentas, sin crímenes horren­
dos. pues la tiranía del Rey era muy de aquellos tiempos, so­
bre todo cuando se buscaba un medio de lavar el honor de su 
hija sin escándalo, sin mancharse con inmoralidad alguna: en 
eí que no han sido necesarias para excitar tod? clase de afectos 
mas que situaciones verdaderas y sencillas, y el lenguaje fluido
de gna poesía elegante y  muchas veces elocuente y de un en­
canto superior á todo elogio: en fin, un drama en que no henjos 
vjsto otras manos mas teñidas .con sangre que las.d,el verdugo.

Ayuntamiento de Madrid



COSTUMBRES.

V E L A R  U X  M O X D O X G O .

Las costumbres forman, por decirlo así, la fisonomía 
moral de los pueblos, siendo un tipo muy exacto para servir 
de ba.se á las observaciones de los que se dedican á esa tarea, 
dtil bojo todos aspectos. Los hábitos humanos están sujetos i  
infinitas modificaciones , y llegan i  horrarse de tal modo, que 
solo dejan alguna huella imperceptible, en cuya filiación se e - 
jercitan las lucubraciones de algún anticuario. Util á todas lu­
ces es investigar las costumbres populares cuando el observa­
dor tiene por objeto influir en la mejora del pueblo cuya índo­
le caracterizan , aunque en verdad no todas pueden servir de 
apoyo á resultados provechosos. No es mi ánimo entrar de lle­
no á examinar Jas del país en que nací; muchas son , unas con 
su tipo ultramontano, otras con el indígeno; unas qne pueden 
considerarse como el apagado reflejo de las que reinaron en 
Europa ha muchos siglos, otras flamantes, importadas última­
mente de París: dejo de buen grado exámen tan profundo al 
celebérrimo Conte y otros que como él pueden eternizar su 
nombre con sus inmortales desvelos en pro de la sociedad hu­
mana; muy humilde es mi preten.sion; pintar, aunque con tos­
co pincel y apagados colores algunas costumbres, bren rústicas 
bien urbaiias, á veces con el deseo de indicar una reforma, á 
veces con el de amenizar juntamente una páginade la C a r t e r a .

/  Vdar un mondongo! Perdonen los románticos tan pro- 
sáico título, á pesar de que habrá mas de uno que no se desde­
ñaría de pillar una tripita, y  mas si la hubiera sazonado ña
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Pancha la mondonguera, que Dios haya, y le vendía nj) ha 
muchos años por la mañana en la entrada del Sto Cristo. Vdar 
un mondongo, es una frase que despierta recuerdos contempo­
ráneos quizá al gobierno de D. Juan VUlaverde, porqué núes- 
tros padres, allá en sus mocedades, cuando la ciudad tenía egi- 
do y había indios en Guanabacoa, no dejaron de reunirse para 
esU función. Hoy que la cultura y el buen tono se han gene­
ralizado en nuestra capital, hoy que han desaparecido los tuna­
les V uveros de S. Lázaro, y  que el mar, cuyo reflujo bañaba 
el sitio donde se alza el hospital de San Juan de Dios , espira 
silencioso bajo el traficado muelle; hoy que tenemos Sociedad 
Filarm&nica, peri&dicos, dramas románticos, literatura y otras 
cosas mas, muy buenas, tan buenas como las citadas; los mon­
dongos se entierran sin velarse, ocupando su lugar los ambi­
gúes los almuerzos y las comilonas en la Chorrera donde las 
sabrosas sardinas de Nantes y los suculentos salchichones de 

Genova desafían el voraz apetito de los gastrénomos, y donde 
el aristocrático pavo exhala un perfume capaz de reconciliac á
clásicos y románticos. _

En otros tiempos, no sé si mas sencillos o mas dobles que 
los acluales, se reunían los jévenes, y trasladándose al matade­
ro que entonces estaba en lo que hoy es casa de Recogidas , 
compraban el aparato digestivo de un buey b una vaca, que el 
sexo no importa, y en amigable consorcio le velaban toda la 
noche, y le almorzaban después, si acaso no acontecía, lo que 
era mas frecuente, que otra partida de salteadores mondongue- 
ros no cargase con el continente de tan sabroso guisado y se 
diesen con e! contenido un gaudeamus, dejando á los propie­
tarios tocando tablitas; pero dejemos á nuestros antepasadas 
dormir en paz eo sus tumba?, y ocupémonos de nosotros.

La costumbre de velar mondoogos huyó de la ciudad y se 
avecindó en nuestros campos, desempeñando en ellos la pro­
pia misión que en la capital^esto es, proporcionar cierta diver­
sión , un si es no es eslravagante , á personas que no pueden 
procurarse nuestros espléndidos recreos. La gente del campo, 
dedicada de continuo á regar con el sudor de su frente la tier­
ra, no puede divertirse del mismo modo que los ricos ciudada­
nos : toscas y campestres son sus diversiones, toscas y cam­
pestres como los prados que cultivan: los arrendatarios y pro­
pietarios de las estancias y sitios de labor colindantes, se reú­
nen, bien cl cumple-años de alguno de ellos, bien en las pás-
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• cuas, para disfrutar de algún placer tras las diarias fatigas. Júii- 
tanse á este efecto tas familias bajo la casa de guano que se 
eligid para la reunión, y ya se adivina que para llenar tantos 
estdmagos se necesita matar un lechon y una ternera: en el ba­
tey se celebra por lo común el cruento sacrificio , pero si hay 
un rio & un arroyo se prefiere su orilla ; la escena es regular­
mente alumbrada por los últimos rayos del sol poniente, y los 
hombres y las mujeres , los ¡bvenes , ancianos y niños, todos 
concurren con algazara al acto; los primeros con sus pantalo- 
les de pretina , sombrero de yarey de ala descomunal y zapa­
tos de venado, las segundas con un traje sencillo y medias que 
usan solo para ir á misa 6 para asistir á esta solemnidad. Ade­
lántase el que hace de matador con la camisa arremangada has­
ta el hombro, y hunde un cortante cuchillo en el cuello de sus 
víctimas: cerca está una joven con su cazuela lista, y apenas 
degüellan al cerdo corre á recoger en ella la sangre que por 
torrentes brota de la herida, y la bate con sus manos para hacer 
sangre-quemada, sin dejar por eso de seguir fumando un ta­
baco de su partido que ella misma benefició, cosechó y  torció.

Beneficiados también, aunque por otro estilo, el cuadrú­
pedo bicorne y el bisurco, se prepara una gran canasta para re­
coger el mondongo de ambos:se reúnen todos los concurren­
tes y  casi se amalgaman para dar principio á la limpia, trans­
portándose al comedor de la casa donde todos se sientan en el 
suelo : este coge una tripa del obispo, aquel otra que no goza 
del privilegio Episcopal, el de mas allá se apodera de la pan­
za, y todos á la vez trabajan y rien dedicados á aquel sucio en­
tretenimiento, con tanto placer como si estuvieran deshojando 
rosas: exhálase de aquel grupo un turbillon de humo, porqué 
todos fuman; y un hedor intolerable, porqué todos hieden. En 
medio de la confusa batahola, un guatíbere da un pellizco á su 
compañera, anunciándole de este modo que está enamorado de 
su fermosura, mientras otro que adolece del mismo achaque 
tiene en ella clavados los ojos: mala noche para los convidados 
si hubiera llegado á penetrar las insinuantes maneras de su ri­
val; mas' por fortuna no ha conocido la entruchada y  sigue en 
su acecho. Los patriarcas de aquella tribu están en la sala ju­
gando á la treinta y  una, al burro ó al tuliflor, y todos se di­
vierten, hasta el mastín de la estancia que sentado sobre sus 
pies traseros, espía los movimientos de los limpiadores para a- 
provecharse de los descuidos, y de vez en cuando pilla alguna
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tripa que le colgaba de la mano á alguna de las muchachas, y 
emprende la huida llevándose tras sí cuatro 6 cinco varas de 
mondongo , lo que causa una alarma momentánea, porqué el 
mas pr&ximo la agarra, tira con todas sus fuerzas y la rebienta 
por la mitad, no sin grave peligro de una cuarentona cuyo vien­
tre quedaba en línea recta de su codo, y que no dejé de recibir 
alguna lesión; pero se restablece la calma y se toman medidas 
para impedir un nuevo ataque canino. Y  así como en nuestras 
fiestas se acostumbra repartir cerveza , allí de hora en hora se 
sirven por la criada de mano, tazas de café endulzado con ras­
padura, lo que según el concepto de aquellas gentes y el de 
muchas de por acá, ahuyenta el sueño. , , , ■

Por su turno van llegando algunos rezagados, y a lo lejos 
se oye una voz que desentonadamente canta una décima: Ahí 
viene ño Pepeel mocho; dice una guajiriía que no ha visto pa­
rir mas que seis ocasiones el coco que su padre sembib el la 
de su nacimiento.— Güeñas noches, caballeros ; dice este lle­
gando , y que bien Jiée el mondongo.— Muy güeñas noches, 
ño Pepe, responden veinte voces á la vez; ¿y el güiro? le pre­
guntan.__Aquí lo traigo, yo nunca ando desprevenlo.

E s de advertir que este ño Pepe es un guajiro con mas 
cuartos que la casa de Correos, con mas levas que el buey L i­
món, campesino trovador, que arrea maloja dos 6 tres días en 
el año, y lo restante de él se anda de estancia en estancia can­
tando y tocando el güiro; sin embargo , todos le quieren y le 
buscan porqué sabe décimas para dar zelos, para despreciar, pa­
ra enamorar, &c , y está comisionado además para comprar las 
que necesitan los de aquellos partidos, lo que efectúa ocurrien­
do á un pardo anciano que vende libros viejos, poesías y can­
tos eréticos, en la esquina del campo de Marte, y  por mas se­
ñas gasta espejuelos de hierro, camizon de rúan y un hidro- 
cele de dos quintales. Pero volvamos ai trovador aparecido que 
está preguntandoi ¿Quién toca el t ip le ? -Y o  lo puntearé, con­
testa ño Silvestre, álias Cangrina, feo como el rostro del pobre 
y desabrido como el “ perdone por Dios, hermano”  del pode­
roso. Se levanta, toma el tiple y  se ponen á tocar y cantar que 
aquello es cosa dé oírse: tocan y cantan hasta que se concluye 
la limpia del mondongo y se entrega á la cocinera para que le 
aderece. No lejos de allí se divisa una hoguera, y al rojizo res­
plandor de las brasas se vé una sombra interponerse á cada ins­
tante entre ellas y los espectadores: es el lechon atravesado por
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un espichí de yaya que está tostando un negro de la finca quien 
le da vueltas en un asador que descansa sobre dos horquillas.

Luego que concluyen la limpia del mondongo , se trasla­
dan á la sala que adornan como veinte taburetes forrados de 
cuero, unos se sientan, otros se ponen en cuclillas y principia 
el zapateo, baile lleno de animación, honesto á veces, picante 
otras, pero siempre divertido. Se ve á un diestro zapateador 
hurtar la vuelta al que baila, y sucederle escobillando para a- 
trás y para adelante con admirable presteza, obteniendo en pre­
mio que alguna de las presentes le arroje al paso un pañuelo ci­
frado con sus iniciales y varios bordados alegóricos; mientras 
la compañera , de ojos negros y graciosas formas, de suelto y 
girboso talle, viva, ligera, recogiendo airosamente con la pun­
ta de los dedos sii túnico de muselina, á veces persiguiendo al 
■ jv ibrt, (que así llaman al bailador), otras huyéndole, esca­
pándose después para cruzar por sus espaldas y esperarle á la 
vuelta de frente, se asemeja á un pez que meneando la cola pa­
rece volar entre dos aguas sin que la vista pueda seguir sus mo­
vimientos, y que toma con igual rapidez al punto de donde 
partié. A esta bailadora le reemplaza en seguida alguna guaji­
ra desmadejada, que se mueve por resorte, con los brazos caí­
dos y la cabeza baja, formando su deagaire un contraste diver­
tido con las frenéticas zapatetas de su turbulento compañero, 
quien con la mayor destreza se enlaza y desenlaza los piés con 
un pañuelo atado por sus puntas que le arrojó algún tunante; 
y así pasan la noche con algunos intervalos para tomar café.

Poco falta para que amanezca; dice un guajiro de mejillas 
carnosas y patillas de contrabandista, que al ver el lucero del 
alba, contináa: ¡Allí está el boyero! Su observación astronómi­
ca se confirma, y se ve la neblina de la madrugada flotar en pe­
dazos sobre Jas dilatadas lia miras que se visten de su manto de 
esmeralda, el labrador que guía los tardos bueyes uncidos al 
arado , el arriero que cruza e 1 camino rea! 6 algún atajo, can­
tando al son del monótono cencerro , las oasas de campo y sus 
techos de guano que tanto hermosean Iso campos de mi patria.

Con la salida del sol aparecen los rostros de las guajiras 
pálidos y ajados, los ojos encendidos por el insomnio y circun­
dados de azuladas ojeras, y en tal disposición, lodos se reúnen, 
hombres y mujeres para ir á alguna finca colindante á tomar 
café: emprenden la marcha por las estrechas serventías que se 
pierden gerpenleaudo entre las tablas de maloja, cuyas largas
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hojas, llenas de rocío, mojan á los caminantes. Cuanío llegan, 
se acomodan en el suelo, porqué el dueño solo tiene cinco 6 seis 
taburetes, 6 bien se ponen á vagar por uno y otro lado, perma 
iieciendo en semejante ocupación hasta que el solarde; pues 
entonces se reúnen para retirarse, las muchachas llenas de flores, 
y  los mozos con lindas^^uc/mí colocadas en los sombreros, pre­
cediendo á la comitiva una columna de humo como la que servía 
de señal al pueblo de Dios cuando Moisés le sacó del Egipto.

Llegan sudando y con carnívoras trazas al hogar donde 
les espera una larga mesa de pino, en medio de la cual se le­
vanta una cazuela de á dos reales, casi envuelta por el vapor o- 
dorífero que se desprende de su superficie ; mas adelante, so­
bre unas hojas de plátano, está muellemente acostado un cerdo 
que asoma los colmillos en guisa de oponer resistencia al vo­
raz apetito de sus verdugos; hacia el estremo se halla una ba­
tea de palo sobre la cual se levanta una pequeña colina de plá­
tanos fritos, y diseminadas acá y allá varias tortas de cazabe, 
requisito sine qtto no puede almorzarse el mondongo. Siéntan­
se sin ceremonia á la mesa, y se ven al instante cien cucharas 
precedidas de un enorme cucharon de palo, entrar y  salir en 
la cazuela, que tal parecería aquello al que de lejos lo observase, 
mecánico artificio:— Echenme tripas! dice una que no ha po­
dido alcanzar hasta la cazuela: ámí panza, grita otra; y en un 
decir Jesús queda la cazuela tan limpia como al salir de las ma­
nos del tejero. En seguida embisten al lechon que consumen á 
la par con los plátanos fritos, quedando el suelo sembrado de 
huesos como un campo de batalla, y aquellos boas con túnicos y  
pantalones de pretina se levantan para sentarse recostados con­
tra la pared del comedor, y  fumar, y digerir lo almorzado; y con 
la barriga llena y el corazón contento, cada familia se va para su 
casa, 6 bien se quedan para pasar el dia con susiwínoí amigos.

Tai es lo que se llama velar un mondongo. Esta costum­
bre, poco conforme á nuestra cultura , está aun muy arraigada 
en los campos, pero afortunadamente no produce desórdenes 
morales en las familias, y esto lo sé por esperiencia, pues he 
asistido á muchos velorios semejantes, y solo he advertido que 
sucedía lo que acontece en nuestros bailes: enamorarse losjéve- 
nes y  salir correspondidos «desairados. A  pesar de la inocencia 
de esta diversión, es demasiado sucia, y muy profcáieo ver ima 

j  éven, linda y fresca como madrugada de Mayo, en vez de exha 
lar los perfumes de la rosa despedir los ttlurcs del montiougo.

Ayuntamiento de Madrid



POESIA.

LOS ZELOS,
SONETO.

E ntusiasm ada ¡oh D io s! mi fantasía, 
cuán Tenturosa respiraba fuego, 

cuando de amores delirante y  ciego 

pude, traidora, apellidarte mía!

H oras de amor y  paz y  simpatía 

Tivi fe liz  en plácido sosiegoj 

m as á  tanto placer siguióse luego 

de zelosa pasión ponzoña impía.

jD e  zelosa pasionl Y  aun puedo loco 

delirando ju zgar que eres constante?

Y a  ea cierta tu traición; no me eqtiizoco:

L a  fé que me ofreciste unte e l Eterno 

tierna le  ju ras  á  tu d u s t o  amante, 

le  das el corazón......y  á  m i e l infierno.

tJe
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E L  P A J A R IT O
X LA B0SA«

P o r una rosa perdido 

de amores t I un pajarUloj 

que en adorarla sencillo 

toda su dicha cifró.
M .18 el tríete inadvertido, 

en 8U pasión no veía , 

que la roea no debía 

ser ohje.to de 6U amor.

E a  eu delirio embriagado 

e l pajarülo inocente, 

m ira solo lo presente 

y  descuida e l porvenir.

Vióse al fin desengañado, 

abandonóle la  rosa, 

y  mudable como hermosa 

al triste le dice así;
“ T u  tim idez y  constancia, 

lleva  am igo, á  otros altares,

(h  no recibas pesares 

en cam bio de tu pasión.
Que una rosa en eu inconstancia 

V 'riiible como su vida 

solo puede ser querida 

de mas resuelto amador.”

N o  o y i  mas, 6 la  escondida 

floresta dirige el vuelo 

á  ocultar su desconsuelo 

y  su pasión infeliz.

¿De qué le  sirve una vida, 

destinada á amargo llanlol 

Eoinpió e! silencio y  su canto 

a l cielo elevó por fio.

“ Rosa infiel que adoré ciego 

y  que aun adoro rendídoi 

¡ay! vuelve á  mi pecho herido 

eu  p iln ieia  liboitad.
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T em p la  tú  e l ioseno fuego 

que circula por m is venas 

tem e ingrata que m is penas 

algún día BufriiaSi
N o n.e escuchas é  inhumana 

desdeñas mi fé sincere, 

sé  feliz y  el cielo quiera 
. no castigar tu esquivez.

D e n i te a lija s  ufana 

y  me ni*gas la esperanza 

pero lu n c i  la ver.ganzai 

en mi perho abrigaré.— ” F. C.

E I ,  PASTO R ESCABM EKTADO.

V e le  amor: no mas inquietes 

á  m i pecho y a  tranquilo, 

vete niño fementido 

y  mas voluble que el viento* 

solo siento,
que escaché tu falso halago,

y  que en pago
llanto recibí y  tormento.

E n  la  despiadada Hermira 

m e brindaste la  ventura, 

y  y o  incauto su heim osuta 

adorara por mi mal:

¡desleal!
ha burlado mi Sneza, 
su belleza

fe liz  hace á  mi rival.

D eja  mi choza de paja, 

déjame morir en paz, 

y  no pretendas rapaz 

que á  mas llegue mi dolor: 

que traidor,

m e tienes de tal manera, 

que pudiera 

com eter algún error.

A legre  con mi liioeencia 

v iviera  en tranquila calnia, 

antes que sintiera e l alma
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de tu flecha e l duro arpen: 

con lazoo ,

de t í  me qaejo eagañoso, 

que e l reposo 

y a  perdí del oorazon.

A  merced du lobos ñeros 

va  perdido m i ganado 

por e l bosque desmanado 

y  sin perro, y  sin  pastor: 

y  lú  amor

eres causa de ta l daño,

que tu engaño

m e ha traído á  este dolor.

Y o  no quieto tus venturas, 

yo no envidio loe favores 

que disfrutan ios pastores 

entre dichas y  alegría: 

que algún dia 

llorarán escarmentados, 

desdichados, 

por tu engaño y  tu falsía.

S olo  quiero, pues tu quieres 

ptotejerme falso amor, 

m e concedas un favor 

porqué pueda creer en tí; 

que de mi

siem pre apartes á  esa H erm ira, 
¡si m e mita!

a y  amor! y a  me perdí.... J.B. a

L A  R O S A  D E  L A  P L A Y A .

S r a  la  noche y  al feliz descanso 

Ja tierra envuelta en sombras se rendía, 

cuando soñé que suspirando y  triste 

lentam ente m is pasos dirigía 

á  la  orilla del mar. A U i buscaba 

d  reposo que place a l desdichado, 

y  solemne reposo al fín hallaba 

y  silencio y  dolor. S olo  veía 

mudas rocas antiguas como e l  mundo
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por las ondas de) piélago azotadas, 

y  arenas solamente visitadas 

por mi intenso pesar. D ichoso asilo, 

que á la triste orfandad mi patria ofrece, 

santuario h trm iso  de virtud que brindas 

á  la doliente ancianidad consuelo 

¡ay no pudiata cuando á  tí los ojos 

de llanto hincha ios revolvía F ileno 

volver la p iz  á  su convulso seno!

Oh como es grain al corazón qu e sufre 

gem ir con libertad, y  cuanto place 

a l mortal infeliz í  quien severa 

manda la suerte sin cesar pesares 

la  augusta soledad de la  ribera 

y  la vista imponente de los m ires!

Y o  á  su orilla en mi sueüo discurría 

como discurre suspirando á  v e c e s  

reclinado en el túmulo espantoso 

de una esposa infeliz su tierno esposo, 

y  amaba el padecer, y  el llanto triste 
y  el suspirar am aba.— ü e  repente 

se calmó m i dolor. U n aire puro, 

mas grato que la brisa susurrante 

cuando las ñores retozando mueve, 

mas que el clavel y  que e! jazm in fragante 

sentí en (orno de mí: ¡con qué dulzura 

se dilató m i comprimido pecho 

a l respirar su aroma deliciosa!

E ra  un rosal plantado en la  llanura 

y  entre sus verdes ramas una rosa 

solitaria y  purpúrea se  veía, 

bella  como la  aurora nacarada 

cuando precede al luminar del dia, 

modesta con su forma encantadora, 

y  su color y  su preciada esencia 

como el dulce sonreír de la inocencia. 

H ech izo  de las playas habaneras, 

encantadora ftor jp o i qué naciste 

en esta roca abandonada y  dura 

y  en árido arenal, tá  que debiste 

reinar en un jardín por tu hermosura]

Tal vez temiendo que atrevida mano
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del mundo en loe verjeles insultara 

ta  modesta beldad, ó que del vicio 

el soplo asolador i  t í  llegara, 

bascaste este  lu gar. Tam bién es rosa 

com  o tú  la  virtud pura y  sencilia 

y  como tú  también ama el silencio 

y  ama la  soledad, en donde brilla 

nías que el carro del so l. A^uí dolido 

de mi acerbo penar le ha colocado 

la  mano del señor per mi ventura, 
como á  veces coloca en el desierto 

para alivio  del mísero viajero 
que lamentando sus desdichas viene, 

un lirio inspirador que le  detiene.

Y o  te  bendigo en tu mejor hechura, 

señer del rayb que en el aire estalla.
A utor del universo, y ó  bendigo

la  encantadora rosa de la  pleya.

¡O h cuánto la  amo yo! cuánto m i pecho 
palpita falandam en teásu  presencia 

rebosando placer! D ejad que llegue 

y  que respire su agradable esencia 

y  que mire de cerca loe encantos 

que el cielo  por mi bleo le  ha concedido 

y  que bese su c á liz  encendido 
y  le  vuelva á b E sar.... ya  soy  dichoso, 

bella flor junto á  t í.... Pero mi aliento

es aliento de fuego y  abrasara 
tu  tallo virgioal. D eja q u e  al menos 

respire el aire puro que embalsamas, 
este aireen can tídor. ¡Ah! no receles 

hechicera beldad, que quien te adora 

pueda ofenderle cen culpable llama: 

m i amor es como lú  aencíllo y  puro
y siempre sabe respetar quien ama.

Y o  aquí tendré cuando en las frescas tardes 

se esconda e l sol en los azules mares, 

á  con i.m plar tus gracias seductoras, 

á  olvidar con tu vista  m is pesares, 

á  ser fe liz , y  cuando airado el tiempo 

ose insuliatie y  caigas deshojada, 

caerán tus hojas en m i tumba helada-
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Im ágea celestial y  caadorosa 

de la eQ'^PDdida ñor que v i en mi sueño, 

M irtíla angelical, tu eres la rosa 

y  la  beldad amable por quien ciego 

á  todas horas con placer deliro: 

tuyo será mi eoraami de fuego, 

tuyo será mi postrimer suspiro-
FiLEMO.

A  K,IB-©^B32=S!.= 

S it  (xJyJüeiia

C A N C I O N .

Son tus ojos, niña hermosa, 

dos destellos d ir in a le s, 

que mi vida borrascosa 

de lu z llenan y  placer:

Y  tu linda cabellera 

la  red dulce que aignn dia 

tu hermosura m e tendiera 

cuando tuyo quise set.

A y ! tus ojos 

cuando miran 

solo inspiran 

p az y  amor:

Y  hechos rizos 

tus cabellos 

son mas bellos 

que la s risas del candor.

Cuando tierna una mirada 

m e dan, niña, tus ojuelos 

siento el alma arrebatada, 

pienso entonces ¡ayl morir: 

V  si miro por tu cuello 

deslizarse aquesos rizos, 

es un iris puro y  helio 

de eucsDiado poiTeñífi
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Q ue en sus rayos 

m il caricias, 

m il delicias 

brinda amor:

Y  en tus ojos 

la lern u ra , 

de ventura

es la  rica y  linda flor.—
«

V u elve , vuelve, niña mia, 

esos ojos á  tu Alfredo, 

dale ardores, poesía, 

con tu angélico mirar:

Pero deja que entretanto 

de tu undosa cabellera 

corte un rizo, que su canto 

v a y a  luego á peifuranr:

Porqué mientras 

tú  le mires 

y  le  Inspires 

la  canción.

E l  mil besos 

dando al rizo, 

con su hechizo 

bañará la  ÍDSpitacíon.•
P ero niña, si tu seno 

p oi mí solo y a  se agita 

de inocencia y  de amor lleno, 

de risueña juventud,

R ueda, hermosa, por mi frente 

tu lozana cabellera, 

dá á  m i pecho fiel, ardiente, 

m il miradas da virtud;

Q ue tus rizos 

a y! besando 

m e irán dando 

puro ardor.

Y  al mirarme 

tus ojuelos,

ni en los cielos 

habrá, niña, tanto amor,—
AtrnEDo.
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VARIEDADES,

I T "

Ilitera tos  d e l d ia.

Son varias las clases de tontos que corren por este nmn 
^ 0 , diferenciándose unos de otros en la mayor 6 menor dosis 
de tontería que poseen^ por lo que no es lo mismo un tonto y 
medio que un medio tonto : yo  entraría en el examen minucio­
so de estos dos; pero siendo mi objeto distinto, solo hablaré 
del mayor tonto de todos los tontos que pueden encontrarse, 
que sin duda es aquel que se conoce por tonto presumido 6 pe­
dante, y cree saber mucho, lo aparenta y no sabe nada: es el en­
te mas fastidioso de la naturaleza, ridículo, insoportable. Aho­
ra bien, aunque estos siempre han existido, hoy dia entre no­
sotros pululan en tanto número , que no dejan de imponer al­
gún respeto, aunque 4 mí solo me incita su presencia á escri­
bir estas líneas. Si se enojan , si hablan desgañitándose contra 
mí, les aseguro desde ahora que perderán el tiempo inútilmen- 
lej porqué no Ies daré el gusto de siquiera enojarme un poco-

48
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Si hay una palabra que en sí infunda respeto es la de li­

tera to , palabra que nos señala un hombre profundamente ins­
truido , que poses un conocimiento vasto de ¡as ciencias, un 
hombre poco común, que se singulariza entre los otros como la 
ceiba en un bosque lleno de innumerables arbustos: es un titu­
lo que pocos logran adquirir realmente, y  que á pesar de eso 
se prodiga con profusión. Se representa una comedia en el tea­
tro, y  alguno, que nunca ha escrito y  se le antoja lucírsela, se 
propone hacer de ella lo que llama atrevidamente un juicio: u- 
ne diez 6 veinte renglones, en los que dice magistralmente, que 
el actor M \ o  hizo mal y  iV perfectísimamente, que se presen- 
t& una espléndida decoración, que los trajes no eran de la épo­
ca y que la pieza es mala, malísima: no reflexiona un instante, 
solo atiende á su gusto, y  poco le importa una injusticia: ve la 
luz pública su artículo, y  en aquel dia, para él de gloria y  de 
ventura, anda como el niño á quien los primeros zapatos se po­
nen, de aquí para allí, diciéndole al amigo que encuentra:

— ¿Haz leido mi artículo?
— ¿Cuál?
— En el Diario de hoy sobre teatro.
— ¡Oh! Con que tú también...-
— Ya....
— Pues voy, voy á leerle. Adiós, litera to .

Y  el pobrecillo se va tan orondo, tan finchado, creyendo 
que lo es como un artículo de fé. Otro , que no tiene el juicio 
necesario para poder juzgar de una composición literaria, no le 
arredra su Insuficiencia, y  con un arrojo imperdonable se lan­
za á criticar la primera que encuentra, tal vez obra en que su- 
autor habrá empleado sus anos y  meses de trabajo , y  él solo 
gasta tres minutos en estropearla, deisacreditarla, diciendo que 
es detestable, porqué es detestable y  nada mas; debiendo enu­
merar las bellezas como también los defectos de que adolezca 
la obra, como lo hace un buen crítico; nada de eso , chocar­
rerías,' personalidades y  chanzonetas son las cualidades que 
resaltan en sus escritos , que si bien agradan á la multitud ig- 
norantei son desaprobados por las personas sensatas que tal co­
sa leen; y  este mismo que se cree un censor, quizás encerrán­
dose en su gabinete , se romperá la cabeza para hacer un mal 
ariiculÜlo sobre el asunto mas insignificante , débil pigméo al 
lado de la composición que taraceó. ¿Y este hombre se cree un 
literato? Lo juraría si se ofreciese? Ño tiene él la culpa, sino
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aquellos que tal nombre le dan ; y luego le es tan difícil á. uno 
conocerse á sí mismo...

Visito con frecuencia una familia, donde tengo mucha con- 
iianza: aquella es muy recomendable por el buen trato y ama­
bilidad de todos, y se compone de un Señor sexagecario, dos 
Señoritas y un Joven de quince años, estudiante de derecho. A- 
hora tardes, habiendo transcurrido algún tiempo que no las vi­
sitaba, dirigime allí, y me encontré al padre y al hijo, que en 
la sala disputando acaloradamente se hallaban : siguióse un 
profundo silencio á mi llegada, por lo que entonces me quedé 
en ayunas de lo que pasaba : las señoritas se dejaron ver puli­
damente ataviadas, por ser hora de sentarse á la ventana, y la 
conversación giré al principio sobre asuntos indiferentes. Go­
mo allí se me trata con franqueza, no tuvieron embarazo los de 
la contienda en dejarme solo con las damas, circunstancia pa­
ra mí muy agradable, pues te confieso, lector querido¡ que me 
gustan .mas las mujeres que los hombres, opiníon que no me se­
rá muy disputada (y perdóneseme el plagio, si así se quere lla­
mar). No pudíendo vencer mi curiosidad les pregunté ai mo­
mento el motivo de la reyerta de su padre: me contestaron con 
una risotada, que me incitó mas, y les insté á que me satisfa­
ciesen. Por último, una de ellas (Clarita), por cieito bien gra­
ciosa y de bastante instrucción, me dijo:

— ;Oh! pues no sabes tú que Próspero (su hermano) se' ha 
metido á literalo?

— ¿Cómo, á literato? tú sabes lo que dices, Clarita?
— Sí, sí, bien sé lo que digo, y si reflexionas en lo que quie­

re decir esa palabra en el dia, no te asombraras.
— Eso es otra cosa.
— Pues bien, no es otro el motivo del enojo de p.'ipá: ha re­

gañado mucho á Próspero, y me parece que con bastante razón, 
porqué sin tener la instrucción necesaria para ser un literato, 
abandona sus estudios que han de darle el pan ¡ y como t(í 
sabes , no tiene otra cosa que heredar : emplea el tiempo en 
hacer sonetos, articulillos &c. y lo que sentimos mas, es que el 
pobre va á perder la vista.

— Por lo que hace á eso, lo mismo le sucederá con Alvarez 
y Justiniano; porque todo es leer y....

— Ya yo veo que tú no me entiendes....
— Pero....
— Te diré; perderá la vista.... por los espejuelos.
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— ¿Por los espejuelos?...
— S í, porqué tu debes saber que el mueble indispensable, 

necesario, necesarísimo para formar un literato, son los espe­
juelos; lo primero que hizo Próspero cuando dió en esa manía, 
fué encaminarse al Palo-gordo donde estuvo dos & tres horas 
escogiendo los vidrios, que 7 a es empresa cuando se tiene la 
vista buena; y por último, trajo unos tan fuertes, que ha teni­
do que pasarse algunos ratos llorando mal su grado, y soste­
niendo siempre á pié juntillo que los necesita;pero ya, gracias- 
á Dios, no tenemos que temer por ese lado.

— ¿Como?
— Porqué papá se los ha cogido, con varios papeles gracio­

sísimos, de los cuales tengo algunos que he podido atrapar.
— Tal vez borradores.
__SI, pero son mas graciosos de lo que puedes pensar: no-

he leido nunca una cosa que tanto me haya agradado; son di­
vinos.

__Parece que tú quieres, como sabes que soy curioso , que
te los pida, pues la pintura que de ellos haces....

__Bien sé que en cuanto á curioso, debieras pertenecer á mi'
sexo; pero si tanto te encarezco esos manuscritos , es porqué- 
realmente se lo merecen, y compadeciéndome-de tu ansiedad,, 
voy á traerlos: espérate, pronto vuelvo.

Efectivamente, así lo hizo con varios papeles en la mano. 
Uno de ellos era el borrador de una carta amorosa, en que Prós- 
pero decía á su dama, entre otras lindezas que sería tan cons­
tante como las pirámides de E'gypto , que sus amores cor­
rerían parejas con los de Marcilla é Isabel, y  que tres guer­
ras civiies existían en su pecha, aludiendo á tres rivales que- 
tenía. Había un cuadernillo, que se hallaba escrito por diferen­
tes partes, con algunos trozos en blanco, cosa rara, pues nunca 
había yo visto escribir de esa manera;-diálogos y descripcio­
nes sin relación alguna entre unos y  otros ; pero me parece, 
que Próspero llevaba la mira de aprovechar todo lo que se le 
ocurría, estampándolo ai momento, con el objeto de unir des­
pués todas las concepciones, y formar una novela. Séase esta ú 
otra la intención que llevase, aquellos retazos deben imprimir­
se; trabajo que haría yo con gusto ahora, si tan largos no fue­
sen; pero lo que mas me sorprendió fué haber visto, que el úl­
timo papel comenzaba con unas letras grandes que decían-  ̂
Plan de un drama.
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—  ¿Qué es esto?— grité yo.— jU n drama! Ya este es otr» 

cantar.
— ¿Te asombras?— preguntóme Clara.
— ¡Olí no! esto es imposible.
__Leé, leé, y después me lo dirás.
— ¿Ese muchacho no sabe lo que es un drama?
__Pero si solo existe por ahora el plan.
— Basta con eso.
— ¡Qué, un plan!
— Es una de las di ficiiltades de mas cuantía que se presenUn 

en esa clase de composiciones.
— No quiero altercar contigo, sobre ese particular. ¡ Qué! 

¿Todavía estás asombrado?
__¡Nunca lo hubiera creído ! Próspero! pobre Próspero!

¿Si estará loco?
__Déjate de esclamaciones.
— Pero Clarita....
— Leé, leé.
— Leámos.

E l  d ra m a  se llam ará  L a s  M onstruosidades.— Jim elia  
quiere m ucho á un  hom bre m u y  f e o  llam ado B u jero , y  tila  
es am ada a rd ien tem en te p o r  u n  buen m ozo  que llam an  
E udoroy aunque es u n  p rín cip e : los dos hom bres se a b orre ­
cen  de m u er te ; p o r  lo  que con clu yen  en  batirse, s in  saberlo  
J im elia , y  vence e l  buen m o z o : este le  m an da  á  ella  un  
m a gn ifico  rega lo  sobre un  cam ello ( es en  T u rq u ía ) la que 
m an da  destapar e l  em b o lto r io , y  era  e l  cu erpo  m u erto  de 
B u je ro : cae d el susto  desm ayada y  se la  llevan  unos ladro­
nes. E l  p a d re  que viene y  no v i  á  la  h ija , m an da  p o n e r  to ­
das las g u a rd ia s sobre las arm as ( era  com andante de un  
ca stillo )  y  envió á b u sca rla ;  vuelven  los em isarios con  la  
tr is te  n o tic ia  de que ha sido im posible en con tra rla , y  e l  p a ­
d re desesperado se t ira  u n  p is to le ta zo , con lo que con clu ye  
e l  p r im e r  cuadro d el p r im er  a cto .

Si no fuera, lector mió, porqué temo cansarte, copiaría to­
do elplan,que aquella bondosa jóvenme cedió para mi solazjpe- 
ro ya puedes conjeturar lo restante, con lo que has leído: figú­
rate cuan largo sería el drama, sí por fin lo llega á hacer, cuan­
do en el solo primer cuadro del primer acto hay material su­
ficiente para dos, separándonos de lo descabellado del plan que 
>0 tiene píés ni cabe».
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Después de la lectura de este último papel, volvime á Cla­

ra , preguntándole si no tenia su hermano un piadoso amigo, 
que le dijese que un drama es una obra tan difícil, que muy po­
cos han logrado hacerlos perfectos, porqué á la par que mucha 
instrucción, es preciso que el autor tenga un numen ardiente, 
y  un profundo conocimieoto del corazón humano; y  me con­
testó, que los amigos de Próspero, mal podían aconsejarle bien, 
cuando todos eran de espejuelos, es decir, literatos ; personas 
que creen tan fácil hacer un drama como pasearse en la plaza 
de Armas, con lo que me despedí de aquellas señoritas, y salí 
de su casa, compadeciéndome del pobre Próspero.

Como este hay muchos, en nuestro aun pobre palenque li­
terario, aunque no faltan algunos que presentan obras de bastan­
te mérito; jóvenes que con el tiempo pueden llegar á ser n i t ­
ra to s ;  pero que por ahora solo se Ies puede llamar a sp iran tts  
á serlo, calificación que les honra, y con la que debieran con­
formarse ; pero la generalidad de ellos consideran este último 
dictado muy humilde, y  esta presunción no previene solo de 
su locura , sino de los muchos tontos ó maliciosos que les dan 
tanto valor. Suelen andar estos litera tos  de dos en dos, de tres 
en tres, y  se les conoce al momento por sus sendas gafas, que al­
gunos llevan de manera que pueden ver por encima de ellas; 
por su andar grave y  semblante reflexivo. Cuando dan sus o- 
piníones sobre alguna composición literaria, según sean, clási­
cos 6 románticos, pues los hay de toda clase, hablan en tono 
sentencioso, decisivo: no admiten réplica ni discusión : basta 
que ellos lo digan, y  suelen añadir: “ Usted no entiende de eso, 
la literatura es muy profunda.”  Estos -son los litera tos  del 
din, es decir, la generalidad: no niego que halla otros que hon­
ran su país, hombres profundos, que merecen ese titulo ; pero 
la mayor parte de los que existen, como ya dije, son aspiraritcSf 
que al lado de aquellos, y  estudiando mucho, conseguirán lle­
nar sus recomendables deseos.— .dreadio.
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LOS BAJÍOS

B S  U

W>M

— ¡Hola! amigo, ¿qué tal va?
— Ya V. lo vé’, ahogándome de calor. Desde que llegué á la 

Habana he perdido la mitad de mis fuerzas, y  eso que no me 
ha dado el vómito.

— Ha tenido V. bastante suerte, porqué haber llegado en Ju­
nio y principiar á. trabajar como un negro casi desde el primer 
día que desembarcó; no es cosa que yo le hubiera acon.sejado.

— Que quiere V . , yo no he venido á las Antillas para diver­
tirme. Ya hace cuatro anos que salí de mi patria, de esa Fran­
cia tan querida, y ansio por volver á ella. He recorrido la A -  
mérica del Sur: la instabilidad de las cosas por aquellos mun­
dos, y las noticias que me dieron en Montevideo de las ven­
tajas que podría sacar aquí, me decidieron á embarcarme en un 
tasajero para probar fortuna.... y  esplotar las minas de su isla 
de Cuba. ¿He hecho mal?

— Nada de eso, muy al contrario. Y  según veo, parece que 
no le engañaron S V. en los informes.

— Mis esperanzas no se han frustrado. Traía cartas de reco­
mendación para un corresponsal de la casa donde yo trabajaba 
en Montevideo que casualmente necesitaba de un tenedor de 
libros, y como en eso me han salido los dientes, me ofrecí á 
desempeñar la plaza vacante en su escritorio. No quise que me 
asignaran sueldo hasta que no viesen lo que sabía hacer, y  el 
diablo me lleve si no he sudado el quilo, porqué los libros es­
taban atrasados en seis meses, sin haber hecho el último balance 
de Diciembre; de manera que he tenido que trabajar dia y noche 
para ponerlos al corriente. Las tareas continuas, las vigilias, lo 
que he tenido que sudar para imponerme de los negocios an­
tiguos , el cúmulo de los nuevos, porqué la casa los hace en 
grande, todo esto necesitaba olvidarse de sí; pero ya estoy 
tranquilo, los libros están al dia, y ahora podré tener el gusto 
de conocer la Habana.
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__ya se ha arreglado V . con respecto al sueldo? Porqué

francamente le digo que no siempre es bueno fiarse en la gene­
rosidad de nuestro pr&jimo. Yo le trabajé á un ricacho por mas 
de tres años, era el factótum  de la casa, y creyb hacerme mu­
cho favor con pagarme á razón de seis onzas al mes.

__¡Hombrel eso le sucedió á V. siendo hijo de aquí! pues yo
he sido mas feliz. Habrá unos quince dias, el primero de Se­
tiembre, que presenté á mi gefe los libros para que los examina­
ra; los tuvo tres dias, al cabo de los cuales me preguntó cuan­
to era lo que yo ganaba en Montevideo. jVaya pregunta! Le 
hice ver que si salí de donde estaba era porqué no me agrada­
ba continuar , y tuve bastante arte para picar su generosi­
dad mostrándole mi confianza en ella, y todo sin hablarle una 
sola palabra de lo mucho que me había costado sacar en paños 
limpios los borrones de mi antecesor. Esta modestia de mi 
parte produjo su efecto, pues volvió á dirigirme la palabra en 
tono de pregunta djciéndome si me conformaba con dos mil ps. 
al año. ¡A h ! si tuviera esta renta en París queje serais heu- 
reux! ¿Pero en la Habana? aquí no se puede gozar de la vida, 
se derrite uno de calor, no hay soirées. De bailes, no digo nada; 
el teatro.... los actores....

— Vamos, vamos, amigo, que en todas partes cuecen habas, 
y  en mi casa á calderadas. Cuando yo estove en París, vi mu­
chas cosas buenas, inmejorables; ¿pero me negará V. que tam­
bién las hay malísimas, que repugnan al buen gusto y á la de­
licadeza? Si yo fuera á juzgar de la Francia por lo malo que en 
ella hay, sin hacer cuenta de lo bueno ¿á donde iríamos á parar?

— ¡Ya se vé!
— Pues bien, nosotros los hijos de Cuba viajamos por Euro­

pa y América, y siempre venimos alabando lo que nos agrada; 
no vamos á eeplotar minas porqué felizmente no lo necesita­
mos ; y si así fuera , lo mismo que ahora conservamos tiernas 
simpatías para con la nación donde nos educamos, ya sea Fran­
cia, Inglaterra, Alemania 6 Estados-Unidos, así nuestro agra­
decimiento para el país donde hubiéramos hecho fortuna, se­
ría tan duradero como nosotros. Pero Vds., ¡ya se vé! vienen 
aquí creyendo que todavía estamos por tonquist-T; y mietilraa, 
mas ignorantes son los que nos visitan, mas orgullosos se mues­
tran: como su divisa es make money, si. lo consiguen pronto^  ̂
¡Dios nos asista! entonces..,.

— Entonces, como ahora le dirán á Y . que cuando hace cit:
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su patria buscando una fortuna, abandono V - á todo un P

por tener do, » .l  , , i .  ¿regnnUr

tono doctoral y ®̂,‘'__ Tj î î r̂ase V . informado y  sa-

S [ a ; : í r i n : u f d c r o b r a p i a  y

en la del Tejadillo ex.sten hace que si V .

? ::  p r e t t  t : ^ Z T . 2 : i ^ U  u  omia de la playa, si de

s “ d n : q r ; ; : ^ ^ ^ w e e . , n ^ . p ^

„ e l , .  mucho mono, cdmode, m « <
toy ceostumbrado í  “  ' '  “ Viee! -.B.no, tibio, pa-

- ^ i r ^ : : r r ; f c í o 2 c „ » , o e ^ c » o , y -

trabo, porqué tué educado „ „  L r i -
dalo ahora si es que no lo , 1  d ’ e s v r i t j  nota en su
do (por supuesto que hablo '
mujer aquellos fuegos e ^  J  se acalora tanto
que le hace temer por su pobre cabeza, y q ^
la imaginación que en sus ris es bizarría que el
ribundo abalanzarse sobre él con S y

de Fiorian e „  ’,e  acuerda de

r u : r ; o : r a n r m u i L , , u ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

yugal. Mas es del lodo indispensable que como V
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se prepareiVpara cuando llegue la tempestad , que recojan las 
velas antes que arrecie el viento, y hay ocasiones en que es 
preciso quedarse solo coa ia de misericordia, 6 mantenerse á 
la capa á palo seco hasta que vuelva la bonanza, y puedan con­
tinuar su viaje. Para conseguir este fin con su mujer, el mari­
do prudente admira y eleva hasta las nubes el sistema deBrous- 
sais que debe ser su brújula en el mar proceloso de himenéo, 
aconseja las emisiones sanguíneas bajo cualquier pretesto, y en 
particular las sanguijuelas detrás de ia oreja, junto al cerebro, 
por aquello que dice Gall de que allí se hallan los órganos pre­
dominantes dei peligro de los pobres casados; también prueba- 
ser un hombre juicioso cuando alaba su delicadeza en el comer 
y la deja con su coquetería de no alimentarse sino muy poco, 
porqué las mujeres que están á dicta no engordan, y esta es una 
ventaja : ¿consentir en casa bebidas ó comidas estimulantes? 
jDios eterno! sería V. an hombre perdido. No, scüor; muy al 
contrario, que todo sea antiflogístico; amigo, antiflogístico,.¿en • 
tiende V? Y  hay cosa que io sea mas que los baños tibios? por 
eso es menester convencerlas de que para conservar su hermo­
sura, algunos baños de leche al día, 6 de ag las compuestas con 
sustancias propias para suavizar la tez debilitando, el sistema 
nervioso, es lo mejor que se ha inventado. Sobre todo, y cui­
dado que en e.sto estriba lo principal, recomendarle mucho en 
nombre de una salud que tan cara es á nuestro corazón, el abs­
tenerse de las abluciones generales de agua fria, y  que .siempre, 
siempre el agua caliente ó tibia sea la base fundamental de sus 
lavatorios. Con estas medidas de prudencia se salva.... uno.... y 
después goza en calma de. su felicidad. ¿Y querrá V. ahora que 
vaya á tomar baños templados para debilitarme el sistema ner­
vioso, yo, que no soy mujer y que al contrario estoy llorando 
las fuerzas que he perdido desde que ilegué á esta tierra,... por 
otro lado muy hospitalaria? Me convencerá V. también de 
que es bueno facilitar la abertura de los poros para evitar có­
licos y otras enfermedades, y que para eso nada es tan bueno 
como bañarse en agua tibia? Me aconsejará V ., que...?

Nuestro jóven habanero que hasta entonces había estado 
escuchando con la boca abierta sin acertar á comprender el fin 
de aquellos argumentos que oía por la vez primera, bien que 
aun no era casado, y que no podía conocer si su amigo habla­
ba de veras ó en chanzas, no pudo contenerse mas, y  soltó la 
carcajada. Como buen francés, le acompañó en su buen humar
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fel profundo observador de baños, y echándolo todo á broma, 
continuaron su camino por la calle de Mercaderes, después de 
haber hecho varias paradas, hasta llegar á la Lonja, que de to 
r ,  "ene t n o ,  de Lonjn, -egun nbs.rvd el 
■al billar, y  cuando estaban en la tercera mesa, sudando como
un caballo, dijo: . „  ,

_ Y a  DO puedo resistir mas, amigo mío ; y  diga V. lo que
quiera, en la Habano falta un baño que....

— Esté al nivel del siglo, ¿no es eso?
__Cabalmente! , . v  d
-P u e s  bien, venga V. conmigo, que cerca ]e tenemos ^ e 

defensor de las cosas de Cuba, como buen hijo de la Habana, 
p/gf, lo gastado , y dando el brazo á su compañero le condujo

 ̂ CmL^noÍe dejé concluir la enumeración de los baños que 
hay en la d l d  , Íadii pudo decir de los que han establecido 
los^Sres. Torres y Hollo en la calle de S. Ignacio ndm. 109.
Es verdad que hLe poco que existen, pero no por eso dis­
minuye el mérito de los emprendedores que han «‘‘^'d» « " ‘J 
S  aseo y la limpieza, y también diré el lujo, con la comodidad 
V economia que en ellos encuentra el pdbUco. Ya era tiempo, 

efecto. de\ue laHabana tuviese dentro de sus muros un baño 
de alúa corriente, y si ha.sta ahora no los ha habido, creernos 
que fué mas por la falta que teníamos de agua ^
2ue por la de especuladores. La cañería que desde el Husillo nos 
conduce la m isL  que recibimos por la ^ n ja  sin
mo esta destruyb las causas que antes lo impidieran, y _
cuitad de hallar un local á proposito retardé ^
loa de la plaza de la Catedral. Hoy todos los obstáculos se han
d e s v a n e c í,ylosSres.TorresyH ollo ofrecen al público u n e -
tablecimiento digno de los que le frecuentan y.^decuado á los d 
versos gustos y á las necesidades de la
m odidals que pueda uno tener en su casa las disfruta a h y tal 
vez algunos, que no serán pocos, las encontrarán ,

El iüven habanero que con gusto se hacia cargo del papel 
de Cicerone, introdujo al francés en la casa ^
Quella noble satisfacción que espenmcnla el amante de au pa 
tria cuando puede con hechos responder á
lioso que sin razón y sin hacerse cargo de la diversidad de cir- 
c u 'L l i a s ,  le ecba^n cara la falta de útiles -tu b  e c .m ie n ^  
Principib por enseñarle los quince departamentos dedicados

Ayuntamiento de Madrid



1 :
.V'

38S
para los baños templailos; le hizo reparar en el esmero con que 
trataban de satisfucer los mas pequeños deseos de los concur­
rentes , en el cuidado que tenían para conservar el órden y la 
limpieza en todo, en el lujo- de los muebles y hasta en unas 
preciosas mesitas donde ponen las copas de candela ])ara los 
{limadores. A  todo respondía el francés con un movimiento de 
aprobación; pero viendo que no era aquello lo que él buscaba, 
se volví') á su conductor y le dijo:

— C.imarada, todo esto esli, muy bueno, pero..... y  los baños 
corrientes.’

— Poco á poco, hombre, que es vd. una pólvora. Quise de­
jarlos para lo último: vamos allá.

M '‘dib impaciente por la petulaneia de su amigo, le llevó 
al cuarto do-ude se halla el estanque del baño que tanto an­
siaba. Sus dimensiones son de diez varas de largo con cinco y 
media de ancho y dos de profundidad lo suficiente para na— 
dar, brincar, saltar y retozar segiu el espíritu y disposiciones, 
de los que se bañan. Unos bancos que están á lo largo de la 
pared y aseguruio.< en ella, y á cierta distancia del suelo unas 
perchas para colgar la ropa, facilitan lo necesario al descanso 
y  comodidad de los concurrentes. En los rincones, unas tablas 
sostenidas coo' piesdeamigu en guisa de esquineros, sirven pa­
ra poner las s.íbanas con que se limpian y secan ; y para que 
nunca falta la .señal que caracteriza mas á los hijos y habi­
tantes da Cuba , pereiinemente están allí dos braseros donde 
acuden los fumadores, porqué ¿liabrá cosa mas agradable que- 
un puro de.spués del b.uio?

Era un domingo, diaen que todo.» están desocupados, que 
las tienda.s se cierran , que los escritorios están al cuidado de 
los porteros, que lus tribunales se callan , que los portales del 
Gibierno se hallan desiertos, que no se oye el estrepitoso rui­
do de los carretones ni el canto de los pesadores de azúcar. En 
tal dia la Habana parece otra, y ya pueden figurarse si abunda­
rían los aficionados a! baño que á pesar de su magnitud no bas­
taba á contener tantos como querían refrescarse, de suerte que 
muchos tenían que esperar á que saliesen otros para reempla­
zarlos, porqué aquello era un jubileo. Parece que los dueños lo- 
han notado, pues según tengo entendido tratan 6 están hacien­
do ya en el mismo local otros mayores, y  dicen que con la i- 
dea de dejar el que hoy existe para las señoras: no creo quc- 
tengan mal pensamiento.
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Al entrar por la puerta se ofi-ecio ¡5 la vista de los dos a- 

migos una legión, no se si diré de descamhadr>s 6 des sans 
cutoltes, pero sí puedo asegurar que era muy parecida á las 
que pinta....

__Que ■uoift js . oh cié/! esclamó en tono enfático, y mas qv.e-
deelamatorio, b irlesco , el maldito francas que ya estiba algo 
mohi 10 porqué no lidiaba nada que flecir conlni lo que veía, y 
su genio satírico necesiiab.i tener siempre algo que riilíciilizar.

— ¿De qué se admira V  , señor mió? le preguntó el habanero.
__De qué? Toma , de nada ; solamente me creí transporta­

do á las feliee.s regiones <lel Edén , allá donde nuestras almas 
desnudas, sin ninguna eiivelopiie miserable que las cubra, con 
aquella '-andidezé inocencia no conocidas eiie.ste bajo muo'lo....

No pudo co itimiar : una risita que ai principiar retozaba 
en su-s contraídos labios, fué aumenModose á cada palabra al 
ver Lis ridicula* figura* y los conirasies que ofrecían los .que 
S -. biñabu) . hasta llegar al estremo de no poiierla contener y 
de .ihogu- su frase. S.itisfcchi algún tanto su alegría, continué:

__Hfj,i chernmU esto no se vée.n ninguna parto. Desde
que nuestro pidre A.l ui comié U primera fruta, la hoja de una' 
hómera le sirvió de vestido. De entonces acá mucho hemos a- 
delantado. y no es porciertoel menor de nuestro progresóse! 
de la decencia. Eu París, ciudad que acusan de ser la mas in­
moral, hav b iños páblico.s, como V. sube muy bien, hechos en 
medio del Sena, y lo primero que ofrecen á la entrada á los que- 
van á bañarse, son los calzoncillos que de obligación tienen que 
ponerse; pero, ¿qué quiere V? aquí, como no hay corrupción, 
no es preciso tener decencia.

Nuestro pobre compatriota tuvo que callarse, y  que tra­
gar la píldora que ni siquiera le doraron, lo que sintié en el al­
ma, porqué ni con lugares comunes podía responder á las sar- 
dénicas observaciones del francés. Amostazado estaba, pero la 
gritería y algazara de los nadadores le sacó de apuros, y desnu­
dándose prontamente como los demás, invito á su compañero 
para que hiciese lo mismo. No se pasé mucho tiempo sin que 
olvidasen la primera mala impre.sion, pues lanzándose como 
unos peces, zabulleron y jugaron y se divertieron cuanto ca­
be en un día de bochornoso calor en un baño de agua fresca y 
agradable. Al cabo de una hora salieron de aquel lugar de de­
licias dando gracias á los Sres. Torres y Hollo por el beneficio 
que han hecho á los habitantes de la Habana abriendo una ca ,
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sa de baños, templados,... para el que los necesite, y frescos y 
corrientes para los que quieran rec iperar sus fuerzas perdidas, 
y  en donde, según la mas severa crítica, solo faltan.... los cal­
zoncillos.

cJeE I[tauwot d.'olumen'.

E R R ATAS.

Eu la página 39 .mtepeníiltima y  penúltima linea del segtindo párrafo, dice: 
Duertoa habittdoa, léase: puertos hafcilitadoa. r .  ir
^ En la página 53 último rerso de la segunda estrofa , dice ; y  allá i  frente Es- 
tambnl, léase ; y allá á su frente Estambul. , .  . „

En la página 59 linea 13, dice; ostentarse eorrupcion, léase; oatenUr sn cor-

rupcmn-i^ página 60 línea 12  dcl segundo párrafo, dice: eontcala, léase : oortciia.
En la página 70 linca 10, dice: cruiMceo, léase: orusláceo.
En la página 113 linea 8, dice: el mar dichosa seré, léase: el mas dichoso seré.
En la página 119 linea úilin.a, dice; vengúelas, léase: vénganlas
En la página ISO primera linea del último párrafo, dice: A o  esta . léase. No

^ En la página 151 tercer párrafo segunda línea, diee: de Sá 6 en granos, léase: 
<Ie 2  á 6 granCiS en. ,   ̂ . .«* *aa

En Ifl i)átrina SOS última línea, <lice: $0,500, léase: $8,400 
Eu la kiTvertcncia de la página €32 se ha puesto en alguuos ejemplares asBó- 

>1ETB0 por Anemómetro.E n la  página 234 linca 1 !, dice: ceinpone, léase: TOmponen.
En la página 247 primera linea, dice: ¿Qué esto an.igo? Icase : ¿Qué es esto

ÊÍi la .309 última linca, dice; de donde, léase: donde.
En la .335 iienúlfimo párrafo, última linea, dice: y á pnesto, léase: y ha puesto. 
En la misma página ultima línea, dice : de pretenlarte, l e a » :  dcpiesciitaile. 
En Ih página S iT , primeva linea, dieeiEnsona á descubrir la lógica, léase; 

Enseña á discurrir !a lógica.
Idem líneas 11 y Iv , d ice; Gi arados, léase; Granadas.
En la .351 lim a 9 dice; y puüipienlo, léase; y  lucimiento.
En la lima 14 dicei por decir, léase; para decir. , . ,  , ,
E c  la p.ágiiiat:80 se saltó á la «90, y deslíela S U a cvolv ióá las305 para su ar­

reglo, que cs lí exacto después.

I’ara'las erratas de la Estadística que principia en la página 21, véase la Ad­
vertencia de la página 128.

i
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liIS T A
DB LOS

SEÑORES SUSCRIPTORES
EX L A  H ABANA Y  SUBÜRVIOS.

S e ñ o r e s

1 Pbro. Teniente curs D . Andrés
A velín o de la Torre.

2 B r. D . Andrés R ico  de M ata.
3 B r. D. Andrea Pizano.
4 D . Andrés del Portillo.
3 I, Andrés Jaren.
6 D r. D . Asrostin Fossati.
7  B r. D . A gustín  V aldés y  San .

chez.
B D . A gustín  Raíalo.
9 A gustín  A Irarez.

10  „  Agustín Foueou.
11  „  Alejandro Trevejoa.
12 l i .  P . P . y  Secretario P r . Am ­

brosio Herrera.
13 I.do. D . Ambrosio Mesa.
14 Ldo. D . Anastasio Vicente de

Palm a.
15  Ldo. D . A n gel Valenzuela.
IG D. A ngel Bejarano.
17 Ld o. D . Anselm o de S ilva . (2

ejenifilares.)
18 Dr. D . Antonio del N oval.
19 Dr. D . Antonio P io d e l Carrion.

20 Dr. D. Antonio Gassie.
21 Ldo. D. Antonio Bachiller jr

Morales.
22 Br. D. Antonio Betancourt.
23 Br. D . Antonio de la Barrera.
24 Br. D. Antonio Alum.
25 Br. D. Antonio Domínguez Be-

tanconrt.
26 Br. D. Antonio Echavarría.
27 D. Antonio Rodríguez Pardo.
28 „  Antonio Anlolinez.
29 „  Antonio Chamiso.
30 ,, Antonio Veitia.
31 „  Antonio María Muuoz.
32 „  Antonio Posada.
33 „  Antonio Gordon.
34 „  Antonio JoséBarrutia.
33 „  Antonio Punce de León.
36 „  Antonio Benitos.
37 „  Antonio Iglesias.
38 „  Antonio Vila.
39 „  Antonio de la Torre Talcar-

cel.
40 ,, Antonio Atocha.

B .
41 Sres. B atle , 1115 y  Compañía.
42 Señorita D° Bernarda Quevedo.
43 D . Bernardo Oarrilio.
44 ,, Bernardo Rodrigiiez.

45 D . Bernardo Llano.
46 Dr. D . Bnniracio Arteche.
47 D . Bonifacio de la Cnesta.
43 „  Buenaventura Betancourt.

49 D. C alisto  G onzález.
60 „  Cándido de Sabarte.
51 ,, Cándido J . de Peñalver.
52 Ür. D . C arlos de Legorburu.
53 B r. O . C arlos Valdds Rusea.
54 D . O á ilo s  Acosta.

55 D . C irilo  Pouble.
56 „  C laudio G arcía Piueiro.
57 E xctu o. S r. Conde de M o p o xy

de lariico.
59 E xcm o . S r. Conde de C asa  B a ­

yona.
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59 D r. D . D iego José de la  Torre.
60 D r. D . D iego Manuel G ovartes.
61 Sra. Da. D . P . .
62 Señorita D a. Dom inga M artm e*
63 Ldo. D . Dom ingo D elm onle (2

ejem plares.)

70 B r. D . Eduardo Raicea.
7 1  D . B nriiiae Sanguinely.

64 L .lo . D . Dom ingo G üira!.
65 Ldo. Ü. Dom ingo Vasque*.
66 D . D om ingo Valdés.
67 „  D om ingo G . de Arozarena.
68 „  D om ingo Soler.
69 ,1  D om ingo Cueto.

E .
73 D . E steran  N uñez. 
73 „  E ste ra a  Viñale.

74  D . Federico de Varona.
7 5  „  Feliciano Carreuo.
76  Ld o. D . F é lix  del Corral.
7 7  Ld o. D . F é lix  H -rfiandei.
78 D. Félix Rafael íimenez.
79 „  Fernando 0 -R é i) !y .
80 D r. D . Fernando G onzález del

V a lle .
81 Ld o. D . Fernando Jtodiigoez

Parra. ,
83 D . FernandoA ntoniolzquierdo.
83 I, Fernando G onzález de O so -

rio.
84 D . Fernando M orell.
86 Fernando Morell de A yala.
8 6  „  F e r n a n d o  R o d r i g n e z .
87 Señora D a. Fraiieiaca C o le ll de

Vildé'».
88 D r. D  Francisco de C óidova.
89 D r. D . Francisco Hurtado de

Mendoza.
90 D r. D . Francisco Reneoli.
9 1  D r. D . Francisco Ramón de

Sandoval.
92 I’ bro. Ldo. D . Francisco R uiz.

93 Ldo. D. Francisco María Fa-
cenda.

9 4  Ldo. D. Francisco Gregorio da
T elada.

95 Ldo.D. Francisco JaviérLopez
96 Ldo. D. Francisco Javier de la

Cruz.
97 R .  P. P.Fr. Francisco Pacheco
98 Rdo. P. F. Franclsso Bscarrá.
99 Br. D. Francisco González A«

rango.
100 D. Fianciseo Manito.
101 ,t Francisco Diaz.
102 „  Francieoo Izquierdo.
103 Francisco Caro.
104 „  Francisco Ruiz.
105 ,, Francisco Escovédo.
106 .> Francisco Ayala.
107 „  Francisco Pimentel.
108 Francisco López.
109 „  Francieeo Villavctde.
110 „  Francisco Valdés y Hetre-

r«.
l l t  „  Francisco Cairo.
112 „  Francisco 0]er.

G .

113  D . Gabriel M aría de F oxas.
114  Genaro G üen. ^
1 15  Coronel D. G ervaoio de M ed i­

na.

116  D r. D . Gregorio de Legorbitru.
117 B r. D. G reg'jtln P airó.
119  D. Gregorio Rodríguez.
119 ,, G uilletaio Lobé.

I.
120 B r. D . Ignacio de Torres y  Mo

jarrieta.
13 1  D . Ignacio Perez.

132 D . Ignaclo Entralgo.
123 D . Ignacio Herrera.
124 D r. D . Isidro CotdoTez-
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J25 D r. D . Joaquín Eam on de la 
Torre,

126 Ld o. D . Joaquín Otue.
12 7  B r . D . Joaquín Cáopres.
12B „  „  Joaquín Vaidés Betan-

COQtt.
129 „  .1  Joaqnin López S ilíero .
130 D . Joaquín T rlijd lo .
131 D . Joaquín L aia  y  Cadalso.
13 2  „  Joaquín B afel.
133 „  Joaquín Arnaldo.
134 , ,  Joaquín María D íaz.
135 „  Joaquín A lonso de Viadn.
136 lim o. S r. R ed o r F r . José M a­

ría Miranda.
137 D r. D . Jo séA n tcn in d e Aragón.
188 „  „  José M aría F aura j  Ga-

sau.
139 „  „  J rsé  Saturnino Taldés.
140 ,) <• José C alvan.
14 1  Ld o. D . José del C alvo .
142 I, I, J®sé D olores P ru zd .
143 I, 1. J (sé  de Jesús R i may.
144 „  ,, José M aría Aguirre.
145 I, ir José M aría M adrigal.
146 „  „  José M orales.
147 ,. 11 José M aría A rle sg a  y

Cervantes.
148 „  ,1  Jo sé  E lig ió  Vaidés.
149 „  11 José de S a k s i
150 .1  ,1  José M acedes.
15 1 B r. D . José C ollazo .
162 1, II José Ildefonso G iralt.
153 „  „  José A polonio Rí-mns.
154 ,, ,1  Jueé Antonio E c h e v e r­

ría.
15 5  „  José V tlla íe .
156 „  „  J rsé  de Jesús C ruz.
15 7  II ,1  José Ignacio Herrera.
158 1, „  Jo séM srla  Vaidés.
159 ,, „  José María T ag le .
160 R egidor D . Jo sé  P a u ic io  Sir­

gado.
161 Teniente coronel D . Jo sé  M a­

nuel CartH lo.
169 D . José Ram ón V ello .
163 „  José G rrgorio de Ibarroia.
164 „  José M aría de Zequeiitu
16 5  „  José Larrea.
166 „  José María de C itd eiras 3

Rodríguez.
16 7  11 José María-Cal'vpt-
168 „  José María M orales.

D . José E stevez.
,, José Góm ez.
„  José Antonio C o r z a k z  y  

López.
; „  José Frascliieri.

,, José Saqui.
„  José M aríaCisneroS.

1 „  José M treno. 
i „  José Ledon.
' ,, José María Morejon.
I „  José Muñoz.
I „  José de la L u z  E stevez.
I „  Ji sé Lr.bori.
. „  José Pastor.
I „  José Antonio Rodriguez. 
i „  José G cn zalo  P iía i io .
1 „  José Vaidés R o d íig u e i.
5 „  José A lvatfZ .
3 ,1  José M arshall.
? D r. D-. Juan Bautista V afd er- 

rania.
j ,, „  Juan José de f le t ia .
} „  Julián ErnesiC  A leo.
)  Ld o. D . Juan Manuel C a lv o .
1 „  „  Juan B . C arrillo .
2 „  „  Juan Bautista L ego r-

bUTU.
193 „  „  Joan Francisco Albura
194 Capitán D . Juan M ofiieío de 

Espinosa.
5 Pbrn. D . Juan Rodríguez.
6 R . P . F r . Juan M olina.
7 B r. D . Juan Suarez.
8 „  „  Juan Vaidés Herrera.
9 ,, ,, Juan Nepocpuceno B la s­

co y  Echeverría.
200 „  1 , Juan Francisco E ca y.
201 ,, Juan Francisco F u n tz .
202 D , Juan Vaidés T ap ia .
203 „  Juan Pulido.
204 ,1  Juan de V td ia .
205 „  Juan Miraiida.
206 ,, .luán Pinet.
,207 11 Juan os M ata Jim énez.
208 „  Juan José Jim énez.
209 .. Juan Sastre y  P u ig .
210 D . Juan de C astro y  Frías.
2 11  ,1  Juan Sánchez de M idin a.
212  „  Juan P e itz .
213  ,, Juan R uiz.
2 14  „  Juan R ivas.
'915  „  Juan Espinoso.
•316 ,, Juan Rodríguez.

50
Ayuntamiento de Madrid



2 1 7  D . Juan M anual SeTÍlla.
2 Iá  „  Juan de Dios M.ichado.
219 „  JiianNeponiaceQoQiikaaQes
220 „  Juan FeimLn M olaa.

221 Ld o. D. Julián N ica n o r A n g e l,
222 D. Julián S an-Jorge.
223 B r. D- Juatino Valdés.
224 D . Justo Q itiate io .

L .
225 D . Laureano Peñalver. 
225 D r. D . Leandro Brito. 
227 Ld o. D . Lorenzo Beoto. 
223 D . Lorenzo G arcía.

233 D r. D . M anuel Ram írez G allo.
234 „  n Manuel Hernández Caro;
235 ,, ,, Manuel L>n«z H idalgo. 
23S Pbro. D. M m oel Palguerta. 
237 Ld o. D . M inue.l B  irreto.
233 „  „  Manuel N unez.
239 Ld o. D . Manuel Adot.
240 Teniente Coronel D . Manuel

B iib e s .
241 B f .  D . M.inuel Costalea.
242 „  „  Manuel G onzález de P i­

nera.
943 D . Manuel Fuertes.
241 
945
246
247 
24S

249 
S50
251
252
253
254

M.inuel C astellanos.
„  Manuel del Portillo.
„  Manuel Diiarte.
„  M iiiu el A lrarez.
„  M a n u elJ 'is íB o rg e ed e  C a s ­

tro Palom ino.
„  Manuel H ilario Moocero.
„  Manuel Polanco.
„  M anuel de la Cam pa.
„  Manuel M uñoz.
„  Manuel G oiizalea.
, ,  M anuel C ru cet.

229 Or. D . L .  N a ra r to y  C onsuegra
230 B r. D . Luis López H idalgo.
231 „  „  L u is B iíto .
232 D . L u is M arcial C horin .

255 □ . M anuel de la  P a z  M irad.
256 „  Manuel A ngulo.
257 ,, Manuel Barrera.
-253 „  M arcos Farnaudez C a s ta ­

ñeda.
-259 Sra. D 1. María Ignacia M enoeal 
260 Dr. D. M ariano C om as de P la -  

nell.
281 S r. Intendente de provincia ho­

norario D. M ariano Torrente. 
-263 D . M itiano A yala .
-263 n  M iriano A y aU  y  T ru jillo . 
-2&1 .. Mariano Grobas.
265 E soino. S r. M arques de C asa  

N uñez.
-266 D . Martin Perrety.
■ 267 I, Mnteo M inuel G arcía .
263 „  M auricio Lobé.
269 Licenciado M igu el Valdd» 

P iB i.
370 „  M iguel T arich e.
271 B r. O. M iguel de Cárdenas. 
-272 D. M iguel de Porto.
373 „  M iguel D íaz.
274 I, M igu el de la  Puente.

275 D r. D . N ico lás Pinelo de R ojas 1277 D . N icolás G ovin. 
976 D . N icolás de la  C ru z  S ílvera . [278 „  N icolás R eyes.

P.
279 Ldo. D . P a b lo  José D om ínguez
280 ,1  „  P ablo  José Fernandez.
981 B r . D . P ablo  Herrera.
283 Ld o. D . Pedro Rom ay.
283 B r. D. Pedro José M orillas. 
984 D . Pedro Francisco Vioh.
285 „  Pedro L a sas y  Espinosa.
286 „  Pedro de la  Cantera.

-267 D . Pedro M aría Casañaa. 
233 „  Pedro Hernández.
389 „  Pedro Consuegra.
390 tt Pedro B uatillos.
391 t> Pedro de R ujas y  H oita. 
293 „  Pedro Hernández.
293 S r. Pedro Escobar.
294 D. Pío Rodríguez.

4
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R .

895 D r. D . R afael Cortés.
S96 Ld o. D . Rafael Rondares.
297 B r . D . Rafael Pascual.
298 „  „  Rafael ValdéB.^
299 D . Rafael M aría B id iig n e z .
300 „  R afael N arairo .
301 „  R . A .
302 „  Rafael Barrutia.
303 Baim m .do V íctor fia in cu .
304 B r. D . Ramón Zam biana.

305 B r. D . Ramón Rodrigne®.
306 D . Ramón Sotoser.
307 „  Ratuon Calonge.
308 „  Ramón A izpútua.
:r09 Ramón García.
310 Rioaríto Jakson.
311 Dr. D . Ramón de los Santos.
312  Señora i>a. R osalía  Cervantes

A rtecga.
313 St.i'D.aRosarioSaladelaCTUZ

314 D . Salvador Enrique.
315  D i . D . Santiago B im balier.
3 16  D . Santiago V aldés.
3J7 „  Santiago Ruperto M ayol.

318 D r. D . Sebastian Fernandez de 
V elasco.

319 D . Sebastian Viera.
320 „  Sfcveriuo Alm eida.

T.

381 D r. D . T em as L lores y  F er-
nanriez.

322 Ld o. D . T em as Galan y  C a l­
derón.

323 „  „  Tom as G onzález M u
jica .

324 Int. D . Tom as A . Cervantes.
325 B i . D .  T om as G abriel O -h a -

lloran.
326 D T ' mas del V illa r.
327' „  T om as A ivarez.
328 „  T oribio Urbano.

329 B r . D . V icente H ernández A - 1330 
ya la . 1

D . V icente Luciano Rodrí­
guez.

KNCD BA.

331 D . Am adeo Palacios.
332 D r. D . Antonio Castro.
332 D . Antonio V illardell.
334 „  Antonio Saniin.
335 „  Antonio Viada.
336 ,1  Antonio Hernández López.
337 „  Antonio Robles.

338 .1  C ulisto  D uani Repílao.

339 „  Bm erenciano Jim énez.

340 Capitán D . F e lip e  Andrada.
341 Ldo. D . Fernando López.
342 D . Fernando G onzález.
343 „  Florencio M onireal.
344 D r. D . Francisco Beltran.
345 „  „  Fianciseo f . y Cortés.

346 Ld o. D .F r a n c is c o S o le ry  V a z*
qups,

347 D . Francisco M artinez.
348 „  Francisco Rodea.
349 „  Francisco N o y.

350 Ldo. D . H ilario  Cisnetos.]

351 D . Ignacio Zagastunie.
352 „  Isidro M elgur P etez.

353 „  Jaym e EM eba.
354 „  J .  «quin M  mzano.
355 Ldo. D. José N icolás Correoso.
356 B r. D . José Godoy.
357 ü .  José Antonio G odoy.
|358 „  José Moría Lara y Duarte. 
I3 5 9  „  <*osé Andrés Puente.
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360 D- J03á M árqaes y  P is e a a l. 
3S t José d s N i^arreta.
3S Í ,1  Jo sé  Loreto Repino.
333 „  José M in a e l'r fU jillo .

396
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3 S t L io .  D . Juan B iu tistá  Ssgarra. 
363 ,, „  J'ian M m a el Valerm o.
366 D -Ju an  P  iblo V ila.
367 ,t Juan P  loli.
363 „  Juan Bautista Salomón.

369 Ldo. D. Lino Sttiohez Cisneros
370 D . Lsonardo B -a ío .
371 „  L u is de la T>r/e.
372 ,, L u is Bchavarrla.

373 Dr. D . Manual Antonio Aranda
374 Ldo. ü .  M inuet Villa7efde.
375 „  „  M anuel A .  Carrion.

333
331

D . M tnnel V id al (hijo) 3  e~ 
jem pl ares.

„  M inuel de N ararreta.
,1  Manuel Coba».

Sra. Da. M irla  N ico la sa  Díaz. 
D. M irtano V iilla n .
II M iguel C arballo.
„  M iguel M ontejo.

Ldo. D. Pedro M aría B les .
B r. D. Pedro C elestin o  Salcedo

335 Sres. S . R o i^  Poob.

335 Br. D. Severo Fiijaerola.
337 D. S isto  Alonso P ia d a .

333 D. V icente G arriga  y  B a tlle .

E y  P U E R T O -P R IN C IP E .

339 Ldo. D . A lonso Belancourt.
390 , ,  Antonio Herrera.
391 R . P . F ra y  Antonio C a sa .
392 D . Antonio Consuegra.

393 „  Bi>rnabé de la Torre.

394 „  C ayetano Cocvizon.

395 B r. D . D iego  Gutiérrez.

396 Ldo. D. F idel Barrera.
397 D . Francisco G arcía C nzio.
398 „  F ran .« d e  A g á e r o y  Estrada,

399 Ldo. D . G aspar del C astillo .
400 „  „  Gabriel Gelabert.
401 B r. D . Gunzalo Villar.

402 Ldo. D . Joaquín de S ilva .
403 „  „  José M aría M orilla.

401 B r. D . J o a é M iría  Agramonto. 
105 Ld o. O . Juan Antonio M oya.

406 „  „  Manan! A nsizar.
408 „  „  Manuel M . de P m a.
409 D, M inuel Antonio Ram os.
410 Br. D. MinunI C astellanos.
4 11  Ld o. D . M iguel Arce.

4 13  R eg. D . Pedro A lcántara Cor.» 
reoao.

413 B r. D . Pedro N . C astellanos.
414 D . Pedro Hernández.

415 D . Rafael Zaldivar da la  P u erta

416 Ldo. D . Santiago de M oya.
4 17  D . Santiago de Z sy a s .

418 Ld o. D . V icente Sánchez.
419 Vicente de la Cruz..

!.l 420 D . A ngel B fuzon.

421 „  Francisco de P . Lancia 

423 „  Ignacio A m an.

E N  M A T A N Z A S .

435 D . Leonardo Romero.

426 „  M iguel ToIon.

427 „  N arciso Salgado.

423 „  JoséCorom inas.
424 „ José Loreto Hernández.

428 „  Pedro A lfonso. 
439 „  P eligtin  Barnet..

Ayuntamiento de Madrid



430 D . jo s é  Ignacio Hernández.
431 José Padrinea.
432 „  j .  BetancoiiTi y  MarUnez.
433 „  Juan José Perez.

397
434 D- de Lima.'

435 „  Ramón del S o l.
436 „  Salom é H ernández.

E N  T R I N I D A D .

437 D . Antonio Sierra y  V a lle .
438 „  Antonio T ruxillo .

430 „  EslfihanR aim undoM ariiuiz
440 „  Esteban Murtra.

441 „  Francisco Murtra.

442 D . Joaqnin Orizondo.
443 „  Joaquín V elez.
444 „  José F e lip e  Pom ares.
445 II ilaande! C astillo .
446 II Juan Q uiioga.

447 „  Pedro José Valdespino.
448 „  Tom as H ernández.

449 p b ro . C u ra  Párroco D . F elip e
Merlo.

450 Ld o. D . Francisco N avarro.

E N  Y E R E P A - N D E Y A .

451 D r. D . L u is José de Zepeda.

452 D . M anuel H ernández.

453 „  Pedro Chape.

E N  G U A N A D O .

454 D . C am ilo José G arcía. 1456 D . M anuel C e jas.

455 „  E varisto  C ejas. U sT  „  V icente D íaz .

E N  H O T .G U I N .

459 Licenciado D on Ferínin A l - 1459 S  B^hc.,
T S T B Z i  i

E N  E l i  C A N O .

461 Ld o. D . José Joaquín V a ld é s .

La desgracia de haberíc estraviado y  p“
de que no aparezcan aquí todos loa Sres. ’ j,® fin de cada vo^ú-
labra contamos para la continuación de '=‘ ‘‘ "  menz^ la suscripción en 
men se insertará la lista de los nuevos, que podrín com^n»
cualquier cuaderno, se pondrán en el segundo tomo toa que ) j

Incluirse.
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